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PRESENTACIÓN 

  

  

En los últimos años, la prensa de distintos países ha publicado numerosos 
artículos en torno a Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer, fundador del Opus 
Dei. Estos comentarios vienen siendo especialmente frecuentes desde su 
fallecimiento, acaecido en Roma el 26 de junio de 1975. Durante los meses 
inmediatamente siguientes a esa fecha, hubo en los medios de comunicación gran 
cantidad de homenajes a su memoria. Pero el hecho de que después hayan seguido 
apareciendo, deforma ininterrumpida, nuevos artículos sobre su figura es una 
muestra elocuente del relieve de su personalidad, capaz de suscitar ecos más 
duraderos que el simple recuerdo amistoso. 

Este libro se propone rescatar del olvido algunos de esos artículos, que, por su 
contenido y su calidad, trascienden el carácter efímero o circunstancial que suelen 
tener los comentarios destinados a la prensa. Quedan así fácilmente accesibles al 
lector común textos que de otro modo se habrían perdido en las hemerotecas más 
dispares. 

Los autores son de procedencias geográficas distintas y de muy diversa condición 
personal. Sin embargo, todos coinciden en escribir desde la profunda impresión 
que causó en ellos el encuentro con Monseñor Escrivá o con sus obras. Abundan 
los testimonios de hechos vividos, y también los análisis del mensaje que 
transmitía el fundador del Opus Dei en su predicación. El conjunto forma una 
amplia semblanza y una imagen viva de Monseñor Escrivá. 

La rica variedad de firmas se explica por la proyección universal de su figura, y 
también por la extraordinaria extensión y apertura de su trato de amistad, que 
alcanzó a tantísimas personas. Así, entre los autores de estos artículos hay 
personalidades relevantes de la sociedad civil y de la Iglesia y otros menos 
conocidos para el gran público, pero que, sin embargo, poseen, como justo título 
para escribir sobre el fundador del Opus Dei, el conocimiento directo de su 
persona. 

De entre los muchos artículos publicados, se han elegido relatos y reflexiones 
personales de quienes, por su trato estrecho y prolongado con Monseñor Escrivá, 
guardan recuerdos más vivos y de mayor valor testimonial. También han tenido 
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preferencia algunos análisis de la personalidad y la obra del fundador del Opus 
Dei que resultan particularmente acertados y/o profundos. 

Para los lectores de esta antología, las firmas pueden ser, en muchos casos, lo más 
significativo de los artículos presentados. Por eso están ordenados siguiendo el 
orden alfabético de autores. Solamente se exceptúa el escrito con que se abre el 
volumen, «Buscando a Dios en el trabajo ordinario», firmado por el Cardenal 
Albino Luciani un mes antes de ocupar la Sede de Roma con el nombre de Juan 
Pablo I 

Al comienzo de cada artículo se ha añadido la referencia al autor. El editor ha 
considerado preferible identificar al firmante por los cargos o títulos que posea 
cuando se publicó el original sin atender a su situación posterior. Los medios y las 
fechas de publicación figuran al final de cada artículo. 

Una advertencia sobre la terminología: en 1982 el Opus Dei dejó de tener, en el 
derecho de la Iglesia, estatuto de Asociación, para ser erigido en Prelatura 
personal por acto pontificio del Papa Juan Pablo II.  Los artículos anteriores a 
esa fecha no tienen en cuenta, como es lógico, tal transformación jurídica, por lo 
que, cuando no utilizan los nombres genéricos de «Institución» o «miembros», 
designan a la Prelatura o a sus fieles, respectivamente, con las denominaciones –
hoy inapropiadas– de «Asociación» o «socios». Análogamente, en esos mismos 
textos pueden encontrarse, al hacer referencia a quien está al frente del Opus Dei, 
el término de «Presidente General» en lugar de «Prelado». 

La publicación de este volumen parece particularmente oportuna cuando está 
próxima la beatificación del fundador del Opus Dei. Este acto, que tendrá lugar en 
Roma el 17 de mayo de 1992, y con el que la Iglesia propondrá solemnemente a 
Monseñor Escrivá como ejemplo de heroicidad cristiana para todos los fieles, no 
habría sido posible sin la evidencia de la santidad de vida del futuro beato. 
Quienes le trataron o han conocido su predicación, han adquirido esa evidencia y 
han podido dar testimonio de ella. Los artículos aquí recogidos forman parte de 
ese amplio plebiscito en favor de la santidad de Monseñor Escrivá de Balaguer y 
tienen, hoy, un valor documental mayor que en el tiempo en que se publicaron. 

  

RAFAEL SERRANO 
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BUSCANDO A DIOS 

EN EL TRABAJO ORDINARIO 

  

Cardenal Albino Luciani 

Patriarca de Venecia 

  

En 1941, al español Víctor García Hoz le dijo el sacerdote después de confesarse: 
«Dios le llama por los caminos de la contemplación». Se quedó desconcertado. 
Siempre había oído que la «contemplación» era asunto de los santos destinados a la 
vida mística, y que solamente la lograban unos pocos elegidos, gente que, por lo 
demás, se apartaba del mundo. «En cambio, yo escribe García Hoz–, en aquellos 
años ya estaba casado, tenía dos o tres hijos y la esperanza –confirmada después– 
de tener más, y trabajaba para sacar adelante a mi familia.» 

¿Quién era aquel confesor revolucionario, que se saltaba a cuerpo limpio las 
barreras tradicionales, proponiendo metas místicas incluso a los casados? Era 
Josemaría Escrivá de Balaguer, sacerdote español, fallecido en Roma en 1975, a 
los setenta y tres años. Es conocido, sobre todo, por ser el fundador del Opus Dei, 
asociación extendida por todo el mundo, de la que los periódicos se ocupan con 
frecuencia, pero con muchas imprecisiones. Lo que en realidad son y hacen los 
socios del Opus Dei lo ha dicho su mismo fundador: 

«Somos -declaraba en 1967– un pequeño tanto por ciento de sacerdotes, que antes 
han ejercido una profesión o un oficio laical; un gran número de sacerdotes 
seculares de muchas diócesis del mundo; una gran muchedumbre formada por 
hombres y por mujeres                                                        - de diversas naciones, de 
diversas lenguas, de diversas razas - que viven de su trabajo profesional, casados la 
mayor parte, solteros muchos otros, que participan con sus conciudadanos en la 
grave tarea de hacer más humana y más justa la sociedad temporal; en la noble lid 
de los afanes diarios, con personal responsabilidad, experimentando con los demás 
hombres, codo con codo, éxitos y fracasos, tratando de cumplir sus deberes y de 
ejercitar sus derechos sociales y cívicos. Y todo con naturalidad, como cualquier 
cristiano consciente, sin mentalidad de selectos, fundidos en la masa de sus 
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colegas, mientras procuran detectar los brillos divinos que reverberan en las 
realidades más vulgares». 

Con palabras más sencillas, las «realidades vulgares» son el trabajo que nos 
corresponde hacer todos los días; los «brillos divinos que reverberan» son la vida 
santa que hemos de llevar. Escrivá de Balaguer, con el Evangelio, ha dicho 
constantemente: Cristo no quiere de nosotros solamente un poco de bondad, sino 
mucha bondad. Pero quiere que lo consigamos no a través de acciones extraor-
dinarias, sino con acciones comunes; lo que no debe ser común es el modo de 
realizar esas acciones. En mitad de la calle, en la oficina, en la fábrica, nos 
hacemos santos, pero con la condición de cumplir el propio deber con 
competencia, por amor de Dios y alegremente, de modo que el trabajo diario no sea 
la «tragedia diaria», sino la «sonrisa diaria». 

Cosas semejantes había enseñado San Francisco de Sales, hacía más de trescientos 
años. Desde el púlpito, un predicador había condenado al fuego públicamente el 
libro en el que el santo explicaba que, con ciertas condiciones, el baile podía ser 
lícito, y que incluso contenía un capítulo entero dedicado a la «honestidad del 
lecho conyugal». Sin embargo, en algunos aspectos, Escrivá supera a Francisco de 
Sales. También éste proponía la santidad para todos, pero parece que enseña 
solamente una «espiritualidad de los laicos», mientras que Escrivá ofrece una 
«espiritualidad laical». Es decir, Francisco sugiere casi siempre a los laicos los 
mismos medios utilizados por los religiosos, con las oportunas adaptaciones. Escri-
vá es más radical: habla incluso de «materializar» - en el buen sentido - la 
santificación. Para él, lo que debe transformarse en oración y santidad es el trabajo 
material mismo. 

El legendario barón de Múnchausen contaba la fábula de una liebre «monstruosa», 
dos grupos de patas: cuatro debajo de la tripa y cuatro sobre el lomo. Perseguida 
por los perros y sintiéndose casi alcanzada, se daba la vuelta y seguía corriendo 
con las patas de refresco. Para el fundador del Opus Dei, es un «monstruo» la vida 
de los cristianos que pretendiesen tener dos grupos de acciones: 

Uno hecho de oraciones, para Dios; otro hecho de trabajo, diversiones y vida 
familiar, para sí mismos. No –dice Escrivá–, la vida es única y hay que santificarla 
en su conjunto. Por eso se habla de espiritualidad «materializada». 

Y habla también de un justo y necesario «anticlericalismo», en el sentido de que 
los laicos no deben robar métodos y funciones a los curas y a los frailes, ni 
viceversa. Creo que heredó este «anticlericalismo» de sus progenitores, y 
especialmente de su padre, un caballero sin tacha, trabajador infatigable, cristiano 
convencido, enamoradísimo de su mujer y siempre sonriente. «Lo recuerdo 
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siempre sereno escribió su hijo; a él le debo la vocación...: por eso soy 
"paternalista".» Otra pincelada «anticlerical» le viene pro bablemente de las 
investigaciones hechas para su tesis doctoral en derecho canónico, en el monasterio 
de las monjas cistercienses de Las Huelgas, cerca de Burgos. Allí, la abadesa había 
sido al mismo tiempo señora, superiora, prelado, gobernadora temporal del 
monasterio, del hospital, de los conventos, de las iglesias y de las villas 
dependientes, con jurisdicción y poderes reales y «quasi» episcopales. Otro 
«monstruo», a causa de los múltiples oficios contrapuestos y superpuestos. 
Amasados así, estos trabajos no reunían condiciones para ser como pretendía 
Escrivá–, trabajos de Dios. Porque el trabajo decía–, ¿cómo puede ser «de Dios» si 
está mal hecho con prisas y sin competencia? ¿Cómo puede ser santo un albañil, un 
arquitecto, un médico, un profesor, si no es también, en la medida de sus 
posibilidades un buen albañil, un buen arquitecto, un buen médico o un buen 
profesor?. En la misma línea, había escrito Gilson en 1949: «Nos dicen que ha sido 
la fe la que ha construido las catedrales en la Edad Media; de acuerdo... pero 
también la geometría». Fe y geometría, fe y trabajo realizado con competencia. 
Para Escrivá van del brazo; son las dos alas de la santidad. 

Francisco de Sales confió su teoría a los libros. Escrivá hizo lo mismo, utilizando 
retales de tiempo. Si se le ocurría una idea o una frase significativa, quizá mientras 
continuaba la conversación sacaba del bolsillo la agenda y escribía rápidamente 
una palabra. Media línea, que más tarde usaba para un libro. A propagar su gran 
empresa de espiritualidad dedicó una actividad intensísima, aparte de sus 
divulgadísimos libros, y organizó la asociación del Opus Dei. «Dad un clavo a un 
aragonés dice el refrán–y lo clavará con su cabeza.» Pues bien, «yo soy aragonés -
escribió- y necesitamos ser tozudos». No perdía ni un minuto. Al principio, en 
España, durante y después de la guerra civil, pasaba de las clases a los uni-
versitarios, a hacer la comida, a fregar suelos, a hacer las camas y a atender a los 
enfermos. «Tengo en mi conciencia –y lo digo con orgullo miles de horas 
dedicadas a confesar niños en los barrios pobres de Madrid. Venían con los mocos 
hasta la boca. Era necesario empezar por limpiarles la nariz, para limpiar después 
aquellas pobres almas.» Así ha escrito, demostrando que vivía de verdad «la 
sonrisa diaria». Y también: «Me iba a dormir muerto de cansancio. Cuando me 
levantaba por las mañanas, todavía cansado, me decía: Josemaria, antes de comer 
te echarás un sueñecito". En cambio, apenas salía a la calle, contemplando el 
panorama de los trabajos que me esperaban en aquella jornada, añadía: 'Josemaría, 
te has vuelto a engañar””    

Sin embargo, su gran trabajo fue fundar y desarrollar el Opus Dei. El nombre llegó 
por casualidad. «Esto es una obra de Dios», le dijo uno. «He aquí el nombre 
exacto, pensó: la obra no es mía, sino de Dios. Opus Dei.» Vio crecer ante sus ojos 
esta obra hasta extenderse a todos los continentes: comenzó entonces el trabajo de 
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sus viajes intercontinentales para las nuevas fundaciones y para dar conferencias. 
La extensión, el número y la calidad de los socios del Opus Dei ha hecho pensar en 
no se sabe qué intenciones de poder y de férrea obediencia de gregarios. La verdad 
es lo contrario, sólo existe el deseo de hacer santos, pero con alegría, con espíritu 
de servicio y de gran libertad. 

«Somos ecuménicos, Padre Santo, pero no hemos aprendido el ecumenismo de 
Vuestra Santidad», se atrevió a decir un día Escrivá al Papa Juan XXIII. Este 
sonrió: sabía que, desde 1950, el Opus Dei tenía permiso de Pío XII para recibir 
como cooperadores a los no católicos y a los no cristianos. 

Escrivá fumaba cuando era estudiante. Cuando entró en el seminario, regaló las 
pipas y el tabaco al portero y no volvió a fumar. Pero el día en que fueron 
ordenados los tres primeros sacerdotes del Opus Dei, dijo: «Yo no fumo, vosotros 
tres tampoco: Don Alvaro, es necesario que empieces a fumar tú...; deseo que los 
demás no se sientan obligados, y que fumen, si les gusta». Ocurre a veces que un 
socio, a quien el Opus Dei solamente ayuda a tomar responsablemente decisiones 
libres, también en política, ostenta un cargo importante. Eso es asunto suyo, no del 
Opus Dei. Cuando en 1957, una alta personalidad felicitó a Escrivá porque un 
socio había sido nombrado ministro en España recibió esta respuesta, más bien 
seca: «¿Qué me importa que sea ministro o barrendero? Lo que importa es que se 
santifique con su trabajo». En esta respuesta está todo el pensamiento de Escrivá y 
el espíritu del Opus Dei: que uno se santifique con su trabajo, aunque sea de 
ministro, si tiene ese puesto: que sea santo de verdad. Lo demás importa poco. 

  

Articulo publicado en 

IL GAZZETTINO 

Venecia, 21–VII–78 
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Mons. Pedro Altabella Canónigo de San Pedro de Roma 

Doctor en Teología y Derecho Canónico. 

  

  

UNA AMISTAD DE 43 AÑOS 

  

  

  

  

  

  

  

El día 26 de junio de 1975, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer pasaba a 
mejor vida. En aquellos momentos nos fue dado estar junto a su cadáver –parecía 
que estaba dormido más que muerto, celebrar la Santa Misa de corpore insepulto y 
dar rienda suelta a nuestro afecto de amigo. 

Hoy quisiera evocar siquiera algún rasgo de su rica personalidad sacerdotal. Creo 
que un trato frecuente que tuve con el a lo largo de 43 años me autoriza a 
intentarlo. 

Conocí a Josemaría Escrivá de Balaguer apenas llegué al Seminario Conciliar de la 
Plaza de la Seo, el año 1925, en Zaragoza. Josemaría, que residía en el Seminario 
de San Carlos, venía como Superior del Seminario de San Francisco de Paula a 
acompañar a los seminaristas que venían a clase al Conciliar. Le veíamos vestido 
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con manteo –no llevaba beca porque era Superior- y con porte distinguido. Creo 
que en aquellas fechas había recibido sólo las Ordenes Menores. 

Luego, circulaba por el Seminario nuestro la noticia de que Josemaría estaba en 
Madrid. Allí terminaba sus estudios de Derecho Civil, y trabajaba en el apostolado 
entre universitarios. No sabía yo entonces más de él. 

El año 1934, en enero, fui llamado por don Angel Herrera que pidió el permiso al 
señor arzobispo Domenech– a la casa del Consiliario, en Madrid. Morábamos en la 
calle Villanueva, 15. 

Fue precisamente en esa casa y en ese tiempo donde me saludó por primera vez 
don Josemaría Escrivá. Me lo presentó don Emilio Bellón, nuestro director, 
diciéndome: «Ven acá; vas a conocer a un paisano tuyo, gran sacerdote y apóstol». 
Bromeó don Emilio sobre mi persona al presentarme a don Josemaría y, en un 
fuerte abrazo que nos dimos, quedó fundida una amistad que nunca ya vino a 
menos. 

Hablamos de nuestros ideales sacerdotales y apostólicos. Me invitó a visitar su 
academia DYA, que tenía en la calle Ferraz. Me impresionó en aquel momento el 
garbo y la alegría con que trataba a aquellos chicos y el gran afecto que le tenían. 
Pero, sobre todo, quedó grabado en mi alma el gran aprecio que ponía Josemaría 
Escrivá en la oración, y que supo transfundir en los espíritus de aquellos 
universitarios. La capilla estaba llena de jóvenes recogidos en oración. Eso, 
entonces, no era corriente. 

Es ésta de la oración una nota fundamental de la personalidad de Escrivá de 
Balaguer. Diría yo que era para él la oración su fuerza, su refugio, su mejor 
quehacer, su hora de luz y de amor. Allí supo escuchar a su Dios y Señor, y 
prometió y cumplió seguirle fielmente hasta morir. ¡Cuántas veces le he oído que 
todo lo hablaba en la oración! Recuerdo que en los momentos más graves de su 
vida, que yo conocí o que le oí contarme, sea en las horas brillantes, sea en las 
amargas y oscuras, con fe intrépida, con gran decisión, con enorme poder de 
convicción, me decía: «Verás que todo lo resolverá el Señor de la mejor manera. 
Recemos sin desmayo». 

Sugiero destacar, asimismo, otra nota para mi característica de su persona y de su 
acción. Se ha escrito y dicho reiteradamente que la idea central de su espiritualidad 
era y es que el cristiano común puede y debe santificar el trabajo y santificarse en 
el trabajo. Sea así. Pero creo que los diálogos de amistad que tuve con Josemaría 
Escrivá me han dado a ver otra idea fuerte que quizá nos haga ver claro, y bajo la 
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luz especial, el alcance de su vida y de su acción. En nuestras conversaciones, 
siempre destacaba con fuerza la acción de Dios, de su gracia divina. La acción 
preponderante de Dios en nuestra santificación –sine me nihil–, pero, a su vez, la 
acción del hombre con toda su alma, con su entrega total, sin términos medios, con 
audacia moral. ¿No puso a su academia como lema Dios y Audacia? Pues bien, 
para mi quedó clara esta su postura espiritual un día en el que con entusiasmo 
inaudito me decía: «Me saca de quicio, Pedro, ese Cristo verus Deus et verus homo 
Cristo verdadero Dios y verdadero hombre–. La fuerza omnipotente de Dios, 
amasándose con el hombre al cual ha destinado a su Gloria». 

Ahí está toda la luz de la teología aplicada a la vida nuestra: Cristo es el modelo. 
Las acciones de Cristo son tan divinas como humanas, tan humanas como divinas, 
theandricas dicen los teólogos. Nos parece que para comprender la ascética, la vida 
y los idea les apostólicos de Josemaría Escrivá, se debe partir de aquí. Sobre todo 
para conocer su Obra, el Opus Dei. Por eso Escrivá de Balaguer quería a sus hijos 
muy santos y muy hombres. ¿No arranca de ahí la luz que ha transformado tantas 
conciencias en el mundo por medio del Opus Dei? 

La claridad de esa idea le llevó a potenciar todo lo humano como don de Dios en 
un momento en que predominaba en los rasgos cristianos un «angelismo» 
deshumanizado. Pero esa misma luz nos puede aclarar hoy por qué no ha caído el 
Opus Dei en ese humanismo híbrido que ahora se predica desde tantos púlpitos y 
en el que Cristo –y, como consecuencia, el cristiano ya no tiene o no debe tener 
nada de divino. Hemos mutilado a Cristo: antes, por negar o no afirmar su 
humanidad benditísima; hoy, por reducirlo a un hombre, quizá un «superman», que 
nada hace ni dice de Dios. 

Creo que aquí radicaba el arrastre de Josemaría Escrivá sobre las gentes. Su fuerza 
era de Dios, pero su humanidad se derramaba envuelta en lo divino. 

Quizá a Josemaría Escrivá se le ha conocido en algunos ambientes a través de 
quienes lo presentaban como desencarnado, como «beatificado». Nada más 
contrario a la verdad. Era humano como pocos. Con un corazón que no se cansaba 
de amar: a su Dios y a sus hermanos. Para nosotros, el perfil sacerdotal y humano 
de Escrivá de Balaguer lo podríamos encontrar en aquellas palabras de San Pablo 
que Josemaría meditaba tantas veces: «Omnis pontifex ex hominibus assumptus, 
pro hominibus constituitur in iis quae sunt ad Deum»: Todo pontífice escogido de 
entre los hombres es constituido para los hombres en las cosas que miran a Dios. 
No es apología fácil y gloriosa la nuestra. Josemaría Escrivá era todo un hombre, 
pero de Dios. Cuarenta y tres años de amistad nos autentizan a afirmar en 
conciencia que, como hombre, era un superdotado, pero que su fuerza la traía de 
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Dios. Tenía para él y para sus hijos como gran exigencia el ser muy humanos. Pero 
enraizados en Dios. ¡Cuánto se podría hablar de este tema! 

Pero, a su vez, para los hombres –pro hominibus constiluitur–. ¡Cómo le brillaban 
los ojos ante los hijos de Dios!– ¡Cómo era su verbo cálido, incisivo, directo, 
sacerdotal! Había yo sostenido muchas veces el bien que hacía al ponerse en 
contacto con aquellas muchedumbres que le escuchaban. Le oí más de una vez sus 
impresiones sacerdotales después de un extenuante viaje apostólico. No se saciaba 
nunca. Y eso, a pesar de que nunca, en la historia de la Iglesia, Dios concedió a un 
Fundador, durante su estancia terrena, ver tantas y tales multitudes de cristianos 
que le seguían en su aspiración a la santidad. 

En las cosas que miran a Dios -  in iis quae sunt ad Deum–. No quería saber otra 
cosa. El día que se escriba su vida, se verá cuán errados andaban quienes vieron en 
él aspiraciones terrenas, contar con poderes del mundo... Cada día se interiorizaba 
más y gemía por su amor al cielo. Escribimos de lo que hemos visto y oído, no por 
impresiones. Y decimos en conciencia lo que creemos era vida de su vida. La 
salvación de las almas. ¡De todas las almas! Ese era su ideal. 

Hemos querido, a vuela pluma, evocar algunos de los recuerdos de nuestro trato 
con Josemaría Escrivá de Balaguer. Séame permitido terminar recordando dos 
cosas. La primera, que en el terreno de la amistad conmigo fue siempre él el 
primero y más fiel. Quizá más de una vez hubiera tenido motivos para dejarme u 
olvidarse de mí. Todo lo contrario. Tengo mil testimonios profundamente 
indicativos de su lealtad de amigo. Y era quien era; y yo... ¿qué contaba ni cuento? 

Quiero añadir una segunda cosa. Nunca vino de él una palabra directa o indirecta 
en que me invitara o siquiera me sugiriera pertenecer a su Obra. No ya de sus 
íntimos, pero ni siquiera de entre los sacerdotes diocesanos. Y sabe muy bien el 
Señor que este tema de la santidad sacerdotal nos llevó muchos ratos de 
conversación. Quiero que se sepa porque ha habido quienes me han colocado en 
los rangos del Opus Dei. Era Josemaría Escrivá muy comprensivo. Sabía muy bien 
que la amistad es una cosa y que la llamada de Dios a una vida específicamente 
dedicada a Dios dentro de unas coordenadas como las de su Obra es otra cosa muy 
distinta. Por eso, entre otras cosas, nos quisimos. Creo que su amistad fue un don 
de Dios para mí. Y seguimos cada uno el camino que nos trazó el Señor. 

  

Artículo publicado en 
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Manuel Aznar Periodista 

  

AMIGO DE LA LIBERTAD 

  

  

  

  

  

  

¡Hace ya tantos años! Apenas alboreaba la Segunda República cuando conocí a 
don Josemaría Escrivá de Balaguer. Él iría a cumplir entonces los treinta años de 
edad. El Opus Dei era algo así como una criatura en la cuna. Acababa de ser 
fundado. Mi amistad con el fundador vino a través de la familia del Portillo, 
emparentada con la de un amigo burgalés de mucha distinción Luis García Lozano, 
¡larga vida le dé Dios! y con la del inolvidable doctor José María Pardo 
Urdapilleta. Los Portillo que yo conocí fueron tres: un médico, un capitán de la 
Legión y un ingeniero de Caminos, Canales y Puertos. Este último se llama Alvaro. 
Es, desde hace muchos años, sacerdote, doctor en Derecho Canónico, doctor en 
Filosofía y Letras, agudo y penetrante en sabidurías eclesiásticas, secretario general 
del Opus Dei, colaborador de Monseñor Escrivá de Balaguer, desde el primer día. 

Ya en aquel tiempo que ahora rememoro, el joven sacerdote aragonés no soñaba 
sino con el apasionado servicio de Dios y con el cuidado de las almas. Andando los 
años, esos dos anhelos supremos, Dios como última razón de nuestro ser, de 
nuestro existir, y la limpia dignidad del alma humana como ideal que todos debía-
mos servir íntegramente a lo largo de nuestra vida, fueron, sin un minuto de 
interrupción, su porte, su fe, su esperanza y su caridad. 
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Un día le dije: «Aun en las fundaciones religiosas más egregias suelen correr los 
fundadores el peligro de caer en pecado de soberbia. Y en las hagiografías leemos 
que tienen que librar luchas enconadas contra esa tentación. Tú pareces libre de tan 
airado sentimiento ». 

Me contestó: « ¿Yo? ¿Cómo quieres que me tiente el orgullo? ¿Por qué? Soy un 
pobre cura; casi un cura de pueblo; un sacerdote de la Iglesia de Dios, siervo de 
todos los demás; y mi refugio de salvación, mi deber más inmediato, debe ser la 
humildad. No quiero sino ayudar por los caminos del espíritu a la libertad y a la 
dignidad del hombre. Ese es mi sueño». 

Pasaron varios lustros. Fuimos un día Ramón Matoses y yo a verle y a escucharle 
en su residencia romana de la Vía Bruno Buozzi, 73 y 75. Ramón Matoses, nuestro 
gran agregado comercial en Roma, le trataba y le quena como a un hermano. 

–Ha pasado mucho tiempo –le comenté yo– desde que comentábamos en mi casa 
de Madrid tu entonces reciente fundación del Opus Dei. ¿Te acuerdas de lo que 
dijimos apropósito del pecado de soberbia que acecha a los fundadores? Ahora que 
tu obra es una realidad poderosa, y hablas desde Roma a miles y miles de dis-
cípulos, ¿sigues viéndote a ti mismo como un cura de pueblo, como un pobre 
sacerdote que no quiere sino trabajar fraternalmente por la libertad y la dignidad 
del hombre al servicio de Dios? 

Me dijo: «Dios es tan generoso conmigo que me libra constantemente de la terrible 
tentación de la soberbia. Mira todo lo que ves alrededor de nosotros: fotografías de 
mis padres, algún recuerdo familiar, ecos primarios de mi niñez y de mi juventud, 
intimidad sin ningún propósito de resplandor, memorias de algunos colaboradores 
de las horas iniciales; ya ves, nada; infancia; imágenes de mi tierra natal. Nada 
más. Este es el mundo de mi pequeñez personal. Y sobre este no ser nada, sino una 
fuerte voluntad, levanto cada día mis esfuerzos, mis esperanzadas empresas 
espirituales, mi lucha por un mundo de hombres libres en la libertad de Dios». 

Ramón Matoses y yo le escuchábamos con atención sostenida. Una sentencia latina 
subrayó la explicación: «In superbia initium sumpsit omnis perditio». («En la 
soberbia tiene su comienzo toda perdición»). 

Jamás, en nuestro largo trato de amigos, me pidió, ni siquiera me indicó, ni aun me 
sugirió con alguna alusión lejana, que me incorporase a la Obra. Hablábamos de 
todo, menos de eso y de política. En los años de la República, no recuerdo que 
sacase a colación en nuestros diálogos el tema de las muchas conturbaciones que se 
abatían sobre el país, para aflicción incluso y para duelo de muchos republicanos. 
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Si yo me refería en algún instante a los azares y sobresaltos de la vida nacional, él 
escuchaba; pero, tan pronto como le era posible, tornaba a sus preocupaciones, y 
recaíamos nuevamente en esclarecimientos del orden espiritual. 

Sólo una vez –lo recuerdo muy bien– quiso saber mi opinión acerca del interés que 
pudiese tener la creación de determinados órganos de expresión periodística. 
¿Valía la pena lanzarse a ello? ¿Era aconsejable? ¿No serían mayores los dañosos 
inconvenientes que los posibles provechos? 

No tuve más remedio que responderle: «Mi contestación y mi consejo –si consejo 
solicitares de mí– carecerían de sentido mientras no me expliques seriamente qué 
es lo que quieres decirle al pueblo español, cuál es el contenido real de tu 
mensaje...» 

Me interrumpió sin tardanza: «No se trata del pueblo español, únicamente. No he 
fundado una Obra española y para españoles, sino una asociación internacional, o 
si prefieres, universal, que se difundirá mundo adelante y dará sus frutos en todos 
los Continentes...». 

Yo insistí: –Mi observación es válida para lo español y para lo universal. ¿Fundar 
revistas? ¿Diarios? Y ¿para qué? ¿Qué te pro pones hacer con éstos y con aquéllas? 
¿Qué voz deseas hacer llegar, y qué doctrina, a los posibles lectores? Contar con 
órganos de información por el mero gusto de poseerlos, o por externas razones de 
vanidad, o por afán de conquistar pequeñas posiciones triviales e interesadas, 
según acontece con la generalidad de los politicantes profesionales, no tiene la 
menor importancia; no cumple ninguna finalidad seria, no es cosa de monta 
suficiente como para que te entregues a ello; no pasaría de ser una triste frivolidad. 
Esforzarse en las tareas de un periodismo muy acendrado, hondo, alto, limpio, 
sacrificado, para servir un pensamiento libertador, para apoyar una misión 
trascendente, según dices que es tu propósito esencial, puede equivaler a un 
designio interesante. Pero avanza con tiento. El periodismo puede ser, y de hecho 
es, algo así como un campo de minas. 

–No quiero nada –comentó- que no ayude a proclamar como ideal primero la 
libertad de la persona humana en las tres virtudes teologales. 

–Entonces –terminé– date a ti mismo la segundad de lo que deseas hacer; y cuando 
lo hayas definido sin vacilación posible, cuando tengas la certidumbre de lo que 
quieres decir, piensa en la aventura, siempre rodeada de peligros y de equívocos, 
del periodismo como instrumento de comunicación. 
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El apostilló: Sé lo que quiero decir y hacer. Y todos lo sabrán pronto igual que yo». 
(Era en los años iniciales de la fundación.) 

  

  

Otra vez (también se hallaba presente el querido Ramón Matoses en esta 
conversación) como me invitara a decirle mi leal parecer sobre las actividades del 
Opus Dei, me permití exponerle: 

-Creo que eres un personaje casi desconocido. Probablemente hay discípulos tuyos 
que no han llegado todavía a interpretar bien tu pensamiento y tu voluntad. Según 
declaras, no debe el hombre evadir ninguna de las honestas realidades diarias, 
porque en medio de las actividades vulgares de cada día y de cada hora se puede 
cumplir la voluntad de Dios. Algo de esto sostenía Santa Teresa de Jesús, y luego 
se quejaba de que no todas sus monjas la habían entendido bien. Se trataba de 
criaturas sujetas a soledad, cilicio y disciplina clausural... Imagina los problemas 
que a tu obrase le han de presentar tratándose de discípulos que viven en el Centro 
de las pasiones del mundo, y son como arboladuras sacudidas por la tormenta. ¡La 
santidad, o el anhelo de santidad en el libre juego y rejuego de las tempestuosas 
luchas humanas...! ¡Es extraordinario lo que propones a quienes te siguen! 

–Pues así ha de ser; y no de otro modo. 

–Por eso corres el riesgo de parecer ahora mismo, y continuar pareciendo durante 
mucho tiempo, una personalidad desconocida, un ignorado por deformación ajena, 
un enigma, un ser un poco misterioso. 

–Eso no importa, mientras avancemos en la promoción de la libertad humana y en 
la buena concertación de lo natural y lo sobrenatural. 

  

                                                           * * * 
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Así solía hablar don Josemaría Escrivá de Balaguer. Ese era su ámbito de vida, de 
amor y de esperanza. ¡Esperanza! Creo que he dado con una de las palabras clave 
para comprender al fundador del Opus Dei. No se sabe por qué, de las tres virtudes 
teologales 

–Fe, Esperanza y Caridad o Amor– suele insistir se habitualmente en la Fe y en la 
Caridad. Olvidamos, en cierto modo, la Esperanza. Se toma muy al pie de la letra 
la inmortal admonición paulina a los Corintios acerca de la caridad: «Si hablase las 
lenguas de los hombres y de los ángeles, mas no tuviese caridad, no soy sino un 
bronce resonante o un címbalo estruendoso. Y si poseyere el don de profecía y 
conociere todos los misterios y toda la ciencia; y si tuviere toda la fe y trasladare 
montañas, mas no tuviese caridad, nada soy». En la propia maravilla de las cartas 
de San Pablo consta que la salvación llega por los caminos de la esperanza. Este 
pensamiento aparecía y sobresalía en casi todas las conversaciones con el padre 
Escrivá. No sé qué don carismático poseía que le permitía promover esperanza, 
ensanchar horizontes, vencer pesimismos, comunicar la seguridad de un futuro 
resplandeciente, calmar desasosiegos, iluminar dudas, sentirse, ante todo y sobre 
todo, sacerdote de Dios, y en calidad de tal, predicar y pedir una viva permanencia 
en la fe, una ardorosa caridad, pero también una luminosa esperanza. Supongo que 
era un gran meditativo de San Pablo. Sin duda por su condición de hombre 
esperanzador. 

Acabó nuestra última conversación en Vía Bruno Buozzi declarándole Ramón 
Matoses, su amigo y mi amigo fraterno, y declarándole yo: 

–Padre Escrivá: Aquí tienes a dos personas que, probablemente, no se sienten con 
la fuerza necesaria para seguirte, para obedecerte, para rendirse a tu disciplina; 
pero los dos quisiéramos tenerte a nuestro lado a la hora de la muerte; porque tú 
nos enseñas que «no debemos sentir miedo de la muerte; que importa aceptarla 
generosamente; cuando Dios lo disponga; como Dios quiera, donde Dios desee. 
Vendrá –no lo dudéis– en la hora, en el lugar y en la circunstancia oportuna; como 
un envío de Dios, el Padre. ¡Sea bienvenida nuestra hermana la muerte!». 

Entre bromas y veras nos despedimos. Ramón Matoses no pudo ver cumplidos sus 
sueños de tener a don Josemaría junto a su lecho en el último trance. Yo no lo 
tendré, tampoco, porque a él le ha llegado la «hermana» de pronto, sin anunciarse, 
igual que un rayo del cielo. 

  

                                                           * * * 
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No recuerdo a nadie que, con tanta espontaneidad, con naturalidad tan admirable, 
uniera en un solo haz lo natural y lo sobrenatural; Dios y el hombre; el hombre y 
Dios. Esa dificilísima empresa de tener presentes las inspiraciones sobrenaturales 
en medio de las más menguadas trivialidades de la humana existencia, se cumplía 
en el fundador del Opus Dei sin la menor apariencia de esfuerzo, sin 
rechinamientos a la hora de ajustar las inquietudes del más allá con las realidades 
del más acá. Ignoro cuáles fueron los caminos que le llevaron a una tan perfecta 
unión de los dos mundos. Entiendo que para él no había tales «dos mundos», sino 
uno sólo. A mí me recordaba influencias teresianas en el servicio de Dios; con la 
particularidad de que al padre Escrivá le gustaba llevar su ensueño religioso a la 
«hermosa mitad de la calle», según palabras suyas. La empresa estaba y está 
erizada de obstáculos y corre los peligros que «la mitad de la calle» supone. 

Unicamente a un hombre de excepción se le podría ocurrir, como la cosa más 
natural, que el fracaso de cualquiera de nuestros empeños no es sino espuela de la 
voluntad, y que, en resumen, hasta puede haber cierto gozo en el fracasar, porque 
así aprendemos a reiterar los bríos de la obra iniciada, y nos aleccionamos con la 
humildad necesaria para alzarnos hacia lo sobrenatural en pos de nuevas fuerzas. 

Sigo pensando que don Josemaría Escrivá de Balaguer fue siempre, y aún es, un 
gran desconocido. Como descendió a la calle en busca de santidad, la calle ha sido, 
más de una vez, implacable con él y con su ardoroso desafío. Los suyos le 
conocieron; pero no todos. Hay discípulos que, sencillamente, le adivinaron. «Yo 
no quiero ser más que un buen sacerdote. ¿Sabéis lo que eso supone? ¡Un buen 
sacerdote de Dios! Lo demás me importa poco. Y en todo caso, se me dará por 
añadidura», nos decía, al despedirnos, en puerta de su despacho íntimo; de aquel 
despacho en que las nostalgias infantiles de su Barbastro natal, su iniciación en la 
carrera del sacerdocio, la sonrisa de su madre, la emoción de las primeras 
oraciones. Las dudas y también las fortalezas de los días de su fundación, 
componían un ámbito de por sí muy especial, mitad evocación, mitad reflejo de 
una celda. Y siempre, celda u hogar, observatorio de la lucha por la santidad en 
medio de los rumores y de las embestidas de la calle. 

¡Et lux perpetua luceat ei! 
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Artículo publicado en 

LA VANGUARDIA 

Barcelona. 6-VII–75 

Cardenal Sebastiano Baggio Prefecto de la S. congregación para los Obispos 

  

UN VIRAJE DE ESPIRITUALIDAD 

  

  

  

El 26 de junio moría en Roma el fundador del Opus Dei, Monseñor Josemaría 
Escrivá de Balaguer, a los setenta y tres años de edad. En Roma vivía desde 1946, 
y en Roma ha sido enterrado, en la cripta del oratorio de Santa María de la Paz, en 
la sede central de la Asociación, calle Bruno Buozzi, 75. Había hecho de Roma el 
centro del Opus Dei porque quería subrayar el carácter universal, católico y 
romano de esta Asociación católica internacional, y el sentido de responsable y 
amorosa fidelidad a la Cátedra de Pedro. En menos de medio siglo, el Opus Dei se 
encuentra en plena vitalidad y expansión y aparece definitivamente marcado con el 
carácter que Monseñor Escrivá de Balaguer quiso y supo imprimirle. 

Precisamente en aquel año de 1946 tuve la fortuna de conocer a Monseñor Escrivá 
de Balaguer y de trabar con él una permanente amistad, respetuosa y discreta, pero 
no por esto menos afectuosa y profunda. Me había impresionado que la sede de la 
ya entonces importante Asociación no tuviese nada en común con las 
construcciones eclesiásticas del tipo convencional: eran habitaciones y oficinas 
comunicados entre si, distintos unos de otros, como cualquier apartamento o casa 
del barrio del Parioli, sin placas ni símbolos vistosos, con plantas y flores, 
decorados con buen gusto y con alguna exuberancia debida a la proveniencia 
familiar de sus ocupantes y al amoroso esfuerzo de arquitectos y artistas, socios del 
Opus Dei, que habían volcado allí su talento. 
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El amabilísimo anfitrión me explicaba que también aquel estilo, para mi insólito, 
formaba parte de la espiritualidad laical del Opus Dei: la santificación de la vida 
ordinaria y de la propia condición social, llevada hasta el heroísmo, pero sin alterar 
para nada sus trazos comunes y, sobre todo, sin alimentar la veleidad de salirse de 
ese ambiente o el sentimiento de querer ser otra cosa distinta de la que se es. En 
una homilía dirigida a los universitarios, Monseñor Escrivá de Balaguer 
desenmascaró esta tentación a la que llamó mística ojalatera, la mística del 
«ojalá». 

A pesar de lo mucho que se ha escrito sobre el Opus Dei y sobre su fundador –o 
quizá por eso mismo–, prevalentemente en clave polémica por no decir fantástica, 
nosotros, sus contemporáneos, no tenemos la necesaria perspectiva para valorar el 
alcance histórico de la enseñanza (en tantos aspectos auténticamente revolucionaria 
y anticipadora) y de la acción pastoral (de una eficacia y una irradiación sin 
equivalentes) de este insigne hombre de Iglesia. Pero es evidente desde ahora que 
la vida, la obra y el mensaje del fundador del Opus Dei constituyen un viraje o, 
más exactamente, un capítulo nuevo y original en la historia de la espiritualidad 
cristiana, si la consideramos –y así debe ser–– como un camino rectilíneo bajo la 
guía del Espíritu Santo. 

Monseñor Escrivá de Balaguer era hombre sencillo y modesto que rehuía la 
publicidad y los gestos clamorosos; no iba de un lado para otro para dar 
conferencias, aunque era generalísimo e incansable en el ministerio sacerdotal y 
paterno de la palabra; sólo concedía entrevistas a la prensa cuando ya no era 
posible evitarías. En su elogio fúnebre fueron recordadas oportunamente las 
palabras que escribió a los socios del Opus Dei en una ocasión tan clásica como 
sus bodas de oro sacerdotales: «No quiero que se prepare ninguna solemnidad, 
porque deseo pasar este jubileo de acuerdo con la norma ordinaria de mi conducta 
de siempre: ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca». 

Sin embargo, era conocidísimo. El Opus Dei, la Asociación internacional fundada 
por él en 1928, cuenta hoy con unos sesenta mil socios de todas las naciones del 
mundo, de todas las profesiones y clases sociales. Hay que tener en cuenta, 
además, que millones de personas han encontrado una guía para la oración y para 
la santificación del trabajo cotidiano en los escritos espirituales y pastorales de 
Monseñor Escrivá de Balaguer. De uno de ellos, Camino que alguien ha llamado 
«la imitación de Cristo de los tiempos modernos» y que otros tendían a 
minusvalorar, no entendiendo el valor de la extrema sobriedad de su escritura–, han 
sido publicadas hasta ahora 120 ediciones en 30 idiomas, con una tirada total que 
roza los dos millones y medio de ejemplares. Su obra más reciente, Es Cristo que 
pasa, recoge 18 homilías sobre los principales momentos del año litúrgico. 
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SANTIDAD PARA EL HOMBRE DE LA CALLE 

  

Desde los comienzos del Opus Dei su fundador proclamó que la santidad no es un 
ideal para privilegiados, sino para todos aquellos que se esfuerzan en vivir el 
Evangelio hasta sus últimas consecuencias, cualquiera que sea su situación en la 
vida, y siempre atentos al Magisterio de la Iglesia. A muchos parecía eso una 
herejía (aunque hubiese bastado recordar la Introducción a la vida devota de San 
Francisco de Sales); después del Concilio Ecuménico Vaticano II esta tesis se ha 
convertido en un principio indiscutible. Pero lo que continúa siendo revolucionario 
en el mensaje espiritual de Monseñor Escrivá de Balaguer es la manera práctica de 
orientar hacia la santidad cristiana a hombres y mujeres de toda condición, en una 
palabra: al hombre de la calle. 

El modo de concretar, en la práctica, este mensaje se basa en tres novedades 
características de la espiritualidad del Opus Dei: 

1) Ante todo, los seglares no deben abandonar ni despreciar el mundo, sino 
quedarse dentro, amando y compartiendo la vida de sus conciudadanos; 2) 
quedándose en el mundo, los seglares deben saber descubrir el valor sobrenatural 
de todas las normales circunstancias de su vida, incluidas las más prosaicas y 
materiales; 3) en consecuencia, el trabajo cotidiano es decir, el que ocupa la mayor 
parte del tiempo y caracteriza la personalidad de la mayoría de las personas– es lo 
primero que hay que santificar y el primer instrumento de apostolado. 

Para ilustrar estas tres ideas fundamentales, nada más breve y eficaz que las 
palabras del mismo fundador del Opus Dei. Las tomaré de una de sus homilías, 
pronunciada en 1967, y que ha sido luego publicada con el significativo título de 
Amar al mundo apasionadamente, en el volumen Conversaciones con Monseñor 
Escrivá de Balaguer. 

  

  

LIBERTAD Y RESPONSABILIDAD DE LOS LAICOS 
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Respecto al primer concepto –que teológicamente puede designarse como carácter 
laical y secular–, Monseñor Escrivá de Balaguer ha enseñado siempre a situarse 
idealmente junto a los primeros cristianos, en aquella época en la que los fieles se 
esforzaban por vivir el Evangelio quedándose en el mundo y participando plena-
mente en todas las actividades honestas de la sociedad en que vivían. Y así como 
los primeros cristianos hombres y mujeres, jóvenes y viejos, patricios, plebeyos y 
esclavos– se santificaron en la vida corriente y consiguieron convertir el mundo 
pagano, igualmente los cristianos de hoy, si no tienen una vocación al estado 
religioso, están llamados a santificar el mundo desde dentro. «Tendré que volver a 
afirmar –decía en aquella ocasión– que los hombres y mujeres que quieren servir a 
Jesucristo en la Obra de Dios son sencillamente ciudadanos iguales a los demás, 
que se esfuerzan por vivir con seria responsabilidad –hasta las últimas 
consecuencias– su vocación cristiana. Nada distingue a mis hijos de sus conciu-
dadanos». 

No escapaban a Monseñor Escrivá de Balaguer las consecuencias prácticas de una 
espiritualidad verdaderamente laical. «Son muchos los aspectos del ambiente 
secular, en el que os movéis, que se iluminan a partir de estas verdades. Pensad, 
por ejemplo, en vuestra actuación como ciudadanos en la vida civil. Un hombre 
sabedor de que el mundo –y no sólo el templo es el lugar de su encuentro con 
Cristo, ama ese mundo, procura adquirir una buena preparación intelectual y 
profesional, va formando –con plena libertad–sus propios criterios sobre los 
problemas del medio en que se desenvuelve, y toma, en consecuencia, sus propias 
decisiones que, por ser decisiones de un cristiano, proceden además de una 
reflexión personal, que intenta humildemente captar la voluntad de Dios en esos 
detalles pequeños y grandes de la vida». Y he aquí, en este punto, la característica 
aversión de Monseñor Escrivá de Balaguer por todo tipo de clericalismo: «Pero a 
ese cristiano jamás se le ocurre creer o decir que él baja del templo al mundo para 
representar a la Iglesia, y que sus soluciones son las soluciones católicas a aquellos 
problemas. Esto no puede ser, hijos míos. Esto sería clericalismo, catolicismo 
oficial o como queráis llamarlo. En cualquier caso, es hacer violencia a la 
naturaleza de las cosas». 

Esta pasión por la libertad que brotaba en él por su vital inserción en la unidad 
orgánica del Cuerpo místico de Cristo, la Iglesia, y que se proyectaba en la 
madurez de los seglares formados en su escuela, es una herencia rica y fecunda que 
el fundador del Opus Dei deja confiada a los socios y a todos los cristianos 
conscientes; de ese modo puede darse vida a un legítimo y prudente pluralismo, tal 
como lo ha deseado el Concilio Ecuménico. Escribía a los socios: 
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«Tenéis que difundir por todas partes una verdadera mentalidad laica que ha de 
llevar a tres conclusiones: a ser lo suficientemente honrados, para pechar con la 
propia responsabilidad personal; a ser lo suficientemente cristianos, para respetar a 
los hermanos en la fe, que proponen en materias opinables– soluciones diversas a 
la que cada uno de nosotros sostiene, y a ser lo suficientemente católicos, para no 
servirse de Nuestra Madre la Iglesia, mezclándola en banderías humanas». 

Estas ideas explican el por qué los hijos y alumnos espirituales de Monseñor 
Escrivá de Balaguer son unánimes y solidarios en los ideales de santidad y 
apostolado, mientras adoptan las más diversas posiciones en el campo político e 
ideológico, manifestando así por tanto un amplio pluralismo de opciones humanas. 
El secreto está en que, como dice el fundador, en las cosas temporales «están de 
acuerdo en no estar de acuerdo», coincidiendo solamente en la común fe cristiana y 
en la búsqueda de la santidad en medio del mundo. 

  

  

EL «MATERIALISMO» CRISTIANO 

  

El segundo concepto –el valor cristiano de la vida ordinaria es expresado así en la 
homilía programática de 1967: «Yo solía decir a aquellos universitarios y a 
aquellos obreros que venían junto a mi por los años treinta (observemos aquí que 
faltaban otros tantos años y más para la Constitución pastoral Gaudium et Spes) 
que tenían que saber materializar la vida espiritual. Quería apartarlos así de la 
tentación, tan frecuente entonces y ahora, de llevar como una doble vida: la vida 
interior, la vida de relación con Dios, de una parte; y de otra, distinta y separada, la 
vida familiar, profesional y social, plena de pequeñas realidades terrenas». 

« ¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, que no podemos ser 
como esquizofrénicos si queremos ser cristianos: que hay una única vida, hecha de 
carne y espíritu, y ésta es la que tiene que ser –en el alma y en el cuerpo- santa y 
llena de Dios: a ese Dios invisible lo encontramos en las cosas más visibles y 
materiales.» 

E insistía, consciente de la novedad de ese planteamiento: «El auténtico sentido 
cristiano –que profesa la resurrección de toda carne– se enfrentó siempre, como es 
lógico, con la desencarnación, sin temor a ser juzgado de materialismo. Es lícito, 
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por tanto, hablar de un materialismo cristiano, que se opone audazmente a los 
materialismos cerrados al espíritu». 

Con la originalidad y la ortodoxia de este programa de profesión cristiana y de 
santidad, Monseñor Escrivá de Balaguer neutralizaba con anticipación las diversas 
teologías reductoras de las realidades temporales que han pululado como parásitos 
en torno del árbol frondoso de la Gaudium et Spes. 

  

  

SANTIFICACIÓN DEL TRABAJO 

  

La tercera novedad espiritual a la que antes aludía es la importancia teológica que 
se da al trabajo profesional, a las ocupaciones cotidianas de los cristianos que viven 
en medio del mundo. El trabajo, en la enseñanza del fundador del Opus Dei, es la 
materia prima que hay que santificar, el instrumento de la santificación propia y de 
la santificación de los demás. Así la vida del cristiano no se hace con idealismos 
descarnados, sino que es un esfuerzo concreto de colaboración en la construcción 
de una sociedad más justa, un esfuerzo que ennoblece todas las actividades 
humanas, desde las más vistosas a las más humildes e inadvertidas. Después de 
haber citado párrafos de las epístolas de San Pablo («Todas las cosas son vuestras; 
vosotros sois de Cristo y Cristo es de Dios», «Ya comáis, ya bebáis, hacedlo todo 
para la gloria de Dios».) Monseñor Escrivá decía: «Esta doctrina de la Sagrada 
Escritura, que se encuentra –como sabéis– en el núcleo mismo del espíritu del 
Opus Dei, os ha de llevar a realizar vuestro trabajo con perfección, a amar a Dios y 
a los hombres al poner amor en las cosas pequeñas de vuestra jornada habitual, 
descubriendo ese algo divino que en los detalles se encierra». 

En otra de las conversaciones espirituales del fundador con los socios del Opus 
Dei, una homilía que lleva por título Hacia la santidad, escribe: «Cuando la fe 
vibra en el alma, se descubre, en cambio, que los pasos del cristiano no se separan 
de la misma vida humana corriente y habitual. Y que esta santidad grande, que 
Dios nos reclama, se encierra aquí y ahora, en las cosas pequeñas de cada jornada». 

«Me gusta hablar de camino, porque somos viadores, nos dirigimos a la casa del 
Cielo, a nuestra Patria. Pero mirad que un camino, aunque puede presentar trechos 
de especiales dificultades, aunque nos haga vadear alguna vez un río cruzar un 
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pequeño bosque casi impenetrable, habitualmente es algo corriente, sin sorpresas. 
El peligro es la rutina: imaginar que en esto, en lo de cada instante, no está Dios, 
porque es tan sencillo, tan ordinario». 

  

  

SANTA CRUZ Y OPUS DEI 

  

¿Quiénes son, por tanto, los socios del Opus Dei, esos que encarnan este mensaje 
nuevo –y sin embargo, tan sencillo y natural - de la santificación del trabajo 
ordinario? Encontramos la respuesta en otra homilía: «Quienes han seguido a 
Jesucristo conmigo pobre pecador– son: un pequeño tanto por ciento de sacerdotes, 
que antes han ejercido una profesión o un oficio laical; un gran número de 
sacerdotes seculares de muchas diócesis del mundo... y la gran muchedumbre 
formada por hombres y mujeres de diversas naciones, de diversas lenguas, de 
diversas razas– que viven de su trabajo profesional, casados la mayor parte, 
solteros muchos otros, que participan con sus conciudadanos en la grave tarea de 
hacer más humana y más justa la sociedad temporal; en la noble lid de los afanes 
diarios, con personal responsabilidad –repito–, experimentando con los demás 
hombres, codo con codo, éxitos y fracasos, tratando de cumplir sus deberes y de 
ejercitar sus derechos sociales y cívicos. Y todo con naturalidad, como cualquier 
cristiano consciente, sin mentalidad de selectos, fundidos en la masa de sus 
colegas, mientras procuran detectar los brillos divinos que reverberan en las reali-
dades más vulgares». 

Entre tantos millares de personas que han seguido el ejemplo y la enseñanza de 
Monseñor Escrivá de Balaguer, dos están en camino de ser elevados a los altares: 
se trata de un ingeniero argentino, Isidoro Zorzano, y de una joven española, 
Montserrat Grases, de los cuales se me ha dicho que se encuentra en fase avanzada 
el proceso de beatificación. 

  

Artículo publicado en 

AVVENIRE 
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Roma, 1976 
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Peter Berglar Profesor Ordinario de Historia Moderna De la Universidad de 
Colonia 

  

«IMITANDO A MONSENOR ESCRIVÁ HE APRENDIDO DE NUEVO A 
CREER» 

  

Mientras aún vivía Monseñor Josemaría Escrivá, nunca le vi ni le escuché, y 
tampoco mantuve correspondencia con él. No obstante no tengo dificultad alguna 
para hablar de «encuentro», y de un encuentro que (dejando a un lado por una vez 
el matrimonio) considero el más importante de mi vida. En 1962 alguien me regaló 
Camino. Esas «máximas de vida de un sacerdote español, que también ha fundado 
no sé qué institución», como me dijo quien me regaló el libro, fueron a llenarse de 
polvo, después de echarles un vistazo superficial, al lado de las Reflexiones y 
máximas, de Goethe, en un estante de mi biblioteca. 

En el invierno de 1973–74 vino a mi despacho de la universidad un estudiante que 
quería consultarme sobre diversos asuntos relacionados con mis clases. Finalmente 
–yo ya me había puesto de pie– me interpeló con una pregunta que me dejó 
desconcertado: «profesor, ¿usted cree que Dios es el Señor de la historia?». Por la 
tarde, cuando regresé a casa, le refería a mi esposa la «pregunta poco 
convencional» de un estudiante. No imaginaba que hubiera tenido un primer 
contacto con el espíritu de Josemaría Escrivá. A través de aquel alumno mío que 
(como supe más tarde) era un «hijo» suyo, un miembro del Opus Dei. 

Unos meses después, ese estudiante me pidió que continuara la conversación, y les 
invité a mi casa a él y a un amigo suyo. Debo decir que no dejé escapar la anhelada 
ocasión de exponer ampliamente mis ideas a aquellas «simpáticas personas, que 
irradian una alegría que no sé explicar», como luego le dije a mi mujer. Y, añado 
ahora, con la certeza de que ese día hablé demasiado, «personas pacientes», que me 
habían enseñado una silenciosa lección sobre el fundamento humano de cualquier 
apostolado cristiano. 
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En octubre de 1974 acepté la invitación para participar en un simposio que iba a 
tener lugar en Roma. Cuando observé, hablando con unos amigos, que se trataba de 
una actividad inspirada por sacerdotes del Opus Dei, constaté que la mayoría de 
ellos no sabían nada o casi nada del Opus Dei (como yo, por otra parte), pero que 
todavía algunos tenían ciertos «prejuicios». Ese tono vago me dejó perplejo, pero 
confieso que mi mujer y yo al volver de Roma partimos con el propósito de «vivir 
con el que vive». Durante esos días, en Roma, conocí a algunas personas que 
habían vivido mucho tiempo cerca del fundador; pero, en contra de mi manera de 
ser, no acosé a nadie con preguntas sobre el Opus Dei, y nadie, por otra parte, 
intentó llevar artificiosamente la conversación a este tema. 

Ahora me doy cuenta de que se trató de una nueva etapa de mi «encuentro sin 
encuentro» con Josemaría Escrivá. Le iba conociendo poco a poco, a través de sus 
hijos, sin saber la «teoría» de su mensaje. Si rememoro aquellos momentos, veo en 
ellos una óptima ejemplificación de una reiterada frase suya: «Ocultarme y desa-
parecer, para que brille sólo Jesús». 

Pienso que dicha ocultación ha sido providencial en mi caso: de hecho, como 
historiador y escritor de profesión, estoy acostumbrado a buscar siempre un 
«objeto» preciso para analizarlo. Ha sido, para hacer una comparación, como que 
se hubiese hecho un gran favor a alguien que esta durmiendo y soñando -un favor 
que probablemente al despertar no habría aceptado porque su yo cobarde o 
perezoso habría cerrado la puerta- y este poco a poco al abrir los ojos, empezase a 
darse cuenta del regalo valorándolo v sopesándolo en sus manos, y también 
empezase a reconocer a su benefactor. Acerca de esta parte «nocturna» de mi 
encuentro poco puedo decir: sólo que me impresionó, tiempo después, cuando me 
enteré de que Josemaría Escrivá había rezado por mí desde el momento mismo en 
que uno de los participantes en el simposio le había hablado de mí. La parte 
«diurna» y consciente sólo había anotado que en aquellos días habla ganado 
algunos amigos sinceros, y que volvía a Alemania cambiado. 

Desde que me había convertido al catolicismo, hacía ya tres decenios, la fe y la 
Iglesia se habían arraigado en lo más hondo de mi ser, aunque las veía a ambas aún 
como un depósito de fondos espirituales a disposición de mi arbitraria autonomía. 
A mis cincuenta y cinco años, con una esposa paciente, hijos ya mayores, un 
rosario de nietos y una casa en el campo, mi brújula iba en la dirección de la 
Fantasía vespertina de Hölderlin: «La vejez está llena de paz y tranquilidad...». En 
mis sueños anhelaba la «obra maestra», mi apogeo intelectual. Pero, a mi 
alrededor, tanta gente, tantos «obstáculos» para una paz merecida... 

Cuando regresé de Roma, me di cuenta de todo. Recuerdo entonces que, en las 
conferencias que di en tres ciudades, pocos días después de mi regreso, veía a mis 
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oyentes «de otra manera»: quizá era el deseo de hacer partícipe a quien se acercaba 
a mí de la afectuosa atención de la que yo mismo había sido objeto. 

El 30 de junio de 1975 (Josemaría Escrivá había muerto cuatro días antes), mi 
esposa y yo le vimos y le escuchamos por primera vez, en la proyección de un 
encuentro suyo con un grupo de familias. A partir de ese momento, mi 
«entendimiento», que se había detenido con respecto al corazón, volvió a recuperar 
el tiempo perdido. 

  

Artículo publicado en 

AVVENIRE 

Roma. 26–VI–85 
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Félix Carmona Moreno, O. S. A. 

  

UN SANTO DE NUESTRO TIEMPO 

  

El 26 de junio, para quienes conocimos a Monseñor Escrivá de Balaguer y para los 
cientos de miles de personas que se han acercado más a Dios mediante su ejemplo 
y su doctrina, ya no será nunca un día más. Se cumple un aniversario del tránsito al 
cielo de este hombre de Dios y, a la par que su fama de santidad se extiende por los 
cinco continentes, el recuerdo de su presencia física en la tierra remueve en esta 
fecha singular una deuda de gratitud. 

Conocí al padre Escrivá en cl mes de septiembre de 1944, en el Monasterio de El 
Escorial. Era yo un joven de diecinueve años y estudiaba el segundo curso de 
Filosofía, como profeso Agustino. Nuestro padre provincial, el padre Carlos 
Vicuña, que conocía y apreciaba al fundador del Opus Dei, consiguió que nos diera 
ocho días de ejercicios espirituales, especialmente dirigidos a los profesos: sesenta, 
entre teólogos y filósofos. 

Fue una suerte y una gracia muy grande. Creo que conocí a un «santo de altar», a 
un «santo canonizable». Como él –con tanta firmeza– nos decía que habíamos de 
ser. El impacto de su extraordinaria espiritualidad no se ha borrado con los años. 
Hice mis apuntes de cada una de las meditaciones y los he repasado algunas veces. 
Aún los conservo a lápiz, como los escribí entonces. Lamentablemente son 
únicamente un resumen de las ideas acompañado de algunas expresiones suyas. 
Las anécdotas y ejemplos tremendamente gráficos con que ilustraba su exposición 
doctrinal quedan mas en mi recuerdo que en mis apuntes. Empleaba un estilo 
directo, muy bíblico, y con interpretación muy práctica de la Palabra de Dios. Solía 
hablar en singular y ayudaba a fijar la atención con el reclamo al planteamiento 
personal o el recurso a la anécdota. 
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Según mis apuntes, nos dedicó tres meditaciones a la santidad. Las anoté con los 
siguientes títulos: «Necesidad de la santidad»; «La santidad nos la inculca el 
Espíritu Santo»; «Otro paso hacia la santidad». 

Nos hablaba de una santidad recia, viril (como se veía la suya), de un hombre, pero 
de un hombre lleno de Dios. Nos repetía: «tienes que ser santo de altar»; «santo 
canonizable»; «no para que busques un nicho en el templo...»; «tu vida ha de ser 
como la de un santo canonizable». 

No le gustaban esos libros de espiritualidad sensiblera, ni las vidas de los santos 
que sólo cuentan maravillas, de tal forma que casi los deshumanizan; muchas veces 
hechas por autores piadosos, bien intencionados, que escribían en su celda, 
mirando a las cuatro paredes, sin buscar informes... «También los santos tenían 
defectos y tenían que luchar...». «A veces nos cuentan algunas fábulas y extra-
vagancias de ciertos santos, las cuales suelen ser buenas mentirotas». «No les hace 
falta a esos santos tales casos como no mamar los viernes por penitencia, cuando 
eran niños de pecho...». 

Destacaba la importancia de las cosas pequeñas, o mejor, de la virtud en las cosas 
pequeñas. «Se nos pide ser santos; pero no hacer milagros ni cosas 
extraordinarias..., basta saber sobrenaturalizar los actos ordinarios y, si lo los haces 
bien, no es poco». 

Cuando la Santa Iglesia Católica se ve removida por la acción del Espíritu Santo y 
surgen, a impulsos del Concilio Vaticano II, iniciativas por doquier que alimentan 
la santidad de los cristianos, estos recuerdos, para mí inmensamente satisfactorios, 
me hacen sentir la fuerza de aquella personalidad espiritual, cristiana y sacerdotal 
de Monseñor Escrivá de Balaguer y me provocan un santo orgullo por haberle 
conocido. 

No se me borra la figura –alto, sereno, espiritual, alegre, que tenía un no sé qué– de 
aquel sacerdote de virtud atrayente por auténtica. 

Sé que su tumba, en este año transcurrido, ha sido visitada por millares de católicos 
de todo el mundo. No me sorprende que cada vez se recurra más a su intercesión 
en busca de alivio para las penalidades espirituales o físicas. Es –desde el cielo la 
misma labor que ocupó su vida entera: hablar a todos de que hemos de ser «santos 
canonizables», «santos de altar», cada uno en su sitio y sin hacer cosas 
extraordinarias. O mejor buen ejemplo es su vida haciendo extraordinario, al 
llenarlo de Amor de Dios, lo que muchos consideran sin valor: la ocupación 
«ordinaria» de cada día. 
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Artículo publicado en 

LA BUENA ESPERANZA 

  

Ecuador, mayo-junio 76 
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Mons. Laureano Castán Lacoma 

Obispo de Sigüenza (Guadalajara) 

  

UN HOMBRE DE FE 

  

Cuando se cumplen los cincuenta años de la fundación del Opus Dei querido 
evocar por escrito algunos de mis recuerdos sobre Monseñor Josemaría Escrivá de 
Balaguer. 

Le conocí hacia 1926, cuando era un joven sacerdote recién ordenado, y yo cursaba 
los primeros años del seminario. Solía acudir con su familia, durante el verano –
hasta l934, a Fonz, mi pueblo natal, en la provincia de Huesca, para realizar 
algunas cortas visitas a su tío don Teodoro Escrivá, beneficiado de la capellanía de 
la Casa Moner. 

En varias ocasiones pude ayudarle a celebrar la Santa Misa en la capilla de los 
señores de Otal barón de Valdeolivos–, con quienes me unía una gran amistad. 
Desde entonces, guardo la viva impresión que me produjeron la piedad y el 
extraordinario fervor con los que celebraba el Santo Sacrificio. Ya entonces vivía 
lo que más tarde habría de enseñar: «La misa es acción divina, trinitaria, no 
humana. El sacerdote que celebra sirve al designio del Señor, prestando su cuerpo 
y su voz; pero no obra en nombre propio, sino in persona et in nomine Christi, en 
la persona de Cristo, y en el nombre de Cristo» (1). 

En alguna de aquellas ocasiones, entre los años 1929 y 1932 dimos vanos paseos, a 
solas, conversando largamente. Recuerdo una de aquellas conversaciones en la 
que, con gran fuerza, me habló de lo improcedente que resultaba la injerencia de 
los gobiernos en los asuntos internos de la Iglesia. En otra, paseando por la era 
Ferragut, cerca de la casa de su tío don Teodoro, me habló de la fundación que el 
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Señor le pedía llamándola la Obra de Dios. Aunque decía que estaba trabajando 
para realizarla, me hablaba de todo como si fuese una cosa ya hecha: tal era la 
claridad con la que ayudado por la gracia de Dios– la veía proyectada en el futuro. 
La llamaba Obra de Dios, porque decía que no era suya, afirmaba: yo no quería 
fundar nada. El tiempo ha demostrado de modo impalpable que Dios escogió, para 
fundar el Opus Dei, un instrumento bueno y fiel 

Me pidió entonces que rezara por la Obra de Dios, y lo he seguido haciendo, a 
diario, con intensidad y fervor. Reflexionando ahora desde la perspectiva de mi 
larga vida dedicada al servicio de la Iglesia Santa y tantos años pastor en mi 
diócesis, no encuentro más explicación a mi perseverancia en rezar a diario por el 
Opus Dei que la profunda impresión que me causó la fe con la que hablaba 
Monseñor Escrivá de Balaguer y la santidad que se traslucía de su persona. 

Su fe en Dios patente y fuera de lo común: de ahí su convencimiento de que los 
hombres somos sólo instrumentos, libres y responsables, en las manos de nuestro 
Padre Dios. Por eso –me insistía– en el apostolado lo primero es la oración; 
después, el espíritu de mortificación y de penitencia; sólo en tercer lugar, muy en 
tercer lugar como más tarde escribiría en Camino la acción (2). 

Recuerdo también de aquella primera conversación sobre el espíritu de la obra, 
cómo me hizo ver que no estaría circunscrita a España, ni a una clase social 
determinada. Dios la quena universal, católica: abierta a los hombres de todas las 
condiciones sociales, de todas las razas, de los cinco continentes. 

  

  

LA HORA DE LA INCOMPRENSIÓN 

  

El primer desarrollo del Opus Dei en España estuvo acompañado de graves 
incomprensiones, de una campaña de falsedades y calumnias, que Monseñor 
Escrivá de Balaguer supo sufrir con un profundo sentido sobrenatural y grandeza 
de corazón, sin guardar rencor a nadie. 

En una ocasión –siendo yo obispo auxiliar de Tarragona– me refirió don Leopoldo 
Eijo y Garay, entonces obispo-patriarca de Madrid–Alcalá, que unas personas 
católicas fueron a hablar con él para sugerirle que interviniera contra la Obra y su 
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fundador, como algo herético. Monseñor Eijo y Garay, después de escucharles, les 
explicó que él había actuado directamente y con pleno conocimiento de causa en su 
aprobación. «Esa criatura –les dijo refiriéndose al Opus Dei– ha nacido en estas 
manos». Con esta expresión quería hacerles entender que conocía bien lo que había 
aprobado, lo que había hecho a ciencia y a conciencia. 

En aquellos años no se hablaba de la llamada universal a la santidad. Esto puede 
explicar –humanamente– el recelo que en algunos provocó la predicación del 
fundador del Opus Dei a la par que hace destacar la unión íntima con Dios y la 
fortaleza heroica con la que –siempre con una sonrisa en los labios– continuó su 
labor. Escrivá de Balaguer, verdadero pionero del Concilio Vaticano II, que años 
más tarde vendría a promulgar solemnemente el contenido de su predicación. 

Nunca guardó la menor animosidad contra nadie: al contrario, su gran corazón se 
agrandaba ante esos ataques injustos. Cuando tuvo que defender la Obra como era 
su deber– lo hizo siempre sin acritud, evitando referirse por su nombre a los que le 
habían calumniado. Y cuando era atacado personalmente, nunca se defendió, 
imitando de forma admirable el ejemplo del Divino Maestro: Jesús autem tacebat, 
pero Jesús permanecía en silencio (3). Como norma de conducta, que mantuvo 
siempre, trató tan sólo –son palabras suyas– de ahogar el mal en abundancia de 
bien. 

  

  

DESPRENDIMIENTO 

  

Junto con un gran respeto por la autoridad legítima que le llevaba a apreciar como 
es debida las muestras de honor y de distinción que la acompaña– en Monseñor 
Escrivá de Balaguer noté siempre una absoluta carencia de afán de cargos o 
distinciones honoríficas. 

Esta actitud de desprendimiento fue constante, a lo largo de su vida; cuando, al 
paso de los años, recibió merecidas distinciones pontificias y condecoraciones 
civiles; cuando rehabilitó un viejo título de nobleza de nuestra tierra aragonesa –le 
correspondía hacerlo al ser el primogénito– por considerarlo como un deber de 
estricta justicia hacia su familia. Paradójicamente, esta decisión constituyó una 
muestra de la humildad de don Josemaría, a quien no se le ocultaba que con 
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seguridad, podría dar lugar a interpretaciones torcidas que –para los que le 
conocíamos bien– resultaban ridículas. 

  

  

AMOR A LA IGLESIA Y AL PAPA 

  

Mi última conversación con el fundador del Opus Dei tuvo lugar en Roma en enero 
de 1974, durante cerca de hora y media. Fue una charla muy afectuosa, 
extraordinariamente espiritual y, a la vez, enormemente optimista: se mostró 
firmemente confiado en la Providencia, aunque la Iglesia estaba pasando 
momentos difíciles. Me insistió mucho en que rezara –convencido de la eficacia de 
la oración– por la Iglesia y por el Papa. 

Manifestándose con gran realismo en la apreciación de las dificultades por las que 
atravesaba –y atraviesa– la Iglesia, me llamó la atención verlo profundamente 
esperanzado y optimista; más que en motivos humanos, fundamentaba su 
esperanza en la Providencia de Dios sobre su Iglesia: «Tu optimismo será necesaria 
consecuencia de tu fe» (4). 

Se quedó grabado su amor por el Romano Pontífice. Al comentar la noticia de la 
audiencia que acababa de concederle el Santo Padre Pablo VI, me dijo que había 
procurado hablarle de las maravillas que Nuestro Señor llevaba a cabo en tantas 
labores apostólicas de todo el mundo. Me comentó que el Papa ya tenía bastantes 
preocupaciones, y que había querido darle sólo alegrías. Me confió que a diario 
ofrecía la Santa Misa por la Iglesia y por el Papa; sólo en tercer lugar la ofrecía por 
el Opus Dei. Salí de aquella conversación con Monseñor Escrivá de Balaguer 
contento y esperanzado: confortado por el gran sentido sobrenatural que pude 
apreciar en este gran amigo. Indudablemente, en armónico desarrollo con las 
demás virtudes, el amor a la Iglesia y al Papa que ya había notado en esa alma 
egregia en los años lejanos de nuestra juventud, se había hecho grande, más 
intenso, mas profundo. Sé que, con frecuencia, repetía a sus hijos lo que en esa 
ocasión me dijo a mí: que con alegría muy grande daría su vida, y mil vidas que 
tuviera, por el Romano Pontífice, sea quien sea; siempre–subrayaba– con la gracia 
de Dios, porque sin ella no podría hacer nada. 
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Si tuviera que realizar un resumen –muy limitado, como todos los resúmenes– 
sobre la persona del fundador del Opus Dei, diría que este extraordinario pionero 
de la espiritualidad laical, que tantos y tan altos servicios ha prestado a la Iglesia, 
se caracterizaba por una profunda vida interior, que le llevaba a conducir a Dios 
todas sus acciones y conversaciones, de manera que cuantos le tratábamos nos 
sentíamos arrastrados por ese amor de Dios que contagiaba; vida interior unida a 
una profunda alegría y sentido del humor, que llevaba a sentirse feliz a su lado. Y 
energía de carácter, que se compaginaba perfectamente con la exquisita delicadeza 
en el trato, con una gran serenidad y ponderación en sus acciones. 

  

Artículo publicado en 

LA PROVINCIA 

Las Palmas de Gran Canaria, 1–X–78 
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Cesare Cavalleri, Director de la revista «Studi Cattolici» y crítico literario 

  

ESE «SIERVO DE DIOS», TAN DELICADAMENTE PADRE 

  

El año pasado, por estas fechas –exactamente, el 9 de abril–, Juan Pablo II 
aprobaba el decreto de la Congregación de las Causas de los Santos en el que se 
exponía que existen pruebas de que el siervo de Dios Josemaría Escrivá ha vivido 
en grado heroico todas las virtudes cristianas. El fundador del Opus Dei era por lo 
tanto proclamado Venerable, título que no significa que se le pueda tributar culto 
público, pero que abre la fase inmediatamente previa a la beatificación, en la cual 
se probará, desde el punto de vista médico y teológico, un milagro atribuido a su 
intercesión. 

He escrito estas líneas –y quizá se nota– con cierta oficialidad. El tema es delicado, 
las palabras se miden de forma exacta, no es necesario anticipar el dictamen de la 
Iglesia y, por otra parte, sería absurdo no subrayar el inmenso alcance espiritual, 
teológico y eclesial del suceso. El decreto, de hecho, sitúa a Monseñor Escrivá en 
una escala muy elevada: después de haber afirmado, con Pablo VI, que la 
proclamación de la vocación de todos los bautizados a la santidad es «el elemento 
más característico de todo el Magisterio conciliar y, por así decirlo, su fin último», 
el decreto sitúa a Monseñor Escrivá –que de ese mensaje ha hecho el centro de la 
espiritualidad y de la función eclesial del Opus Dei– en «coincidencia profética» 
con el Concilio Vaticano II, reconociendo la perenne ejemplaridad de su 
contribución a la promoción del laicado eclesial llamado a la «cristianización ab 
intra (desde dentro) del mundo. 

Y se podrían seguir –y debidamente– enunciando los méritos de la figura 
extraordinaria de Monseñor Escrivá, la fama de santo que tuvo durante su vida, su 
arrebatador carisma de fundador, de siervo devoto y esforzado de la Iglesia, su 
éxito de autor de libros publicados en todo el mundo, Camino, Surco, Forja, Es 
Cristo que pasa, Amigos de Dios y Conversaciones, que ya hacen que se le con-
sidere un clásico de la espiritualidad de nuestro siglo, etcétera, etcétera. Todo esto 
es verdad, en parte ya se ha probado, y sólo falta un trabajo sublime y desmedido 
de biógrafos e historiadores. 

No obstante, personalmente, no me encuentro en condiciones, al menos por ahora, 
de coordinar un discurso sistemático sobre cl Venerable Josemaría Escrivá, porque 
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yo he conocido al fundador del Opus Dei hace treinta años y, hasta que murió, es 
decir, hasta el 26 de junio de 1975, he tenido con él –yo, como miles de miembros 
del Opus Dei en todo el mundo– relaciones filiales no basadas en la asiduidad de 
una visita humanamente imposible, sino llenas de noticias, oraciones, ideales y 
trabajo apostólico compartidos, hasta el punto de considerar absolutamente natural 
el título de padre con el que nos dirigíamos al fundador: no padre en sentido 
religioso, sino en el sentido de padre de familia. 

No es que no nos diésemos cuenta del valor y de la santidad del padre, todo lo 
contrario: pero su modo de actuar, y de tratarnos, hacía que lo sintiéramos ante 
todo nuestro; tanto es así que mientras estoy evidentemente contento del avance de 
su proceso de beatificación –porque Monseñor Escrivá no pertenece al Opus Dei, 
sino a toda la Iglesia–, al mismo tiempo siento la sensación de que se hacen 
públicos documentos de familia, cosas íntimas, procedimientos a mi parecer 
legítimos y benéficos, pero que de alguna manera son también un desposeimiento. 

Si yo tuviese que probar en qué cosa he adivinado sobre todo la santidad de 
Monseñor Escrivá, diría que ha sido en su manera tan humana de vivir la caridad, 
es decir, en su extraordinaria capacidad de afecto. Y me acuerdo de un episodio sin 
importancia, pero para mí muy significativo. 

Sucedió en 1961. Me trasladé con un grupito de estudiantes a casa del padre, a la 
sede central del Opus Dei en Roma. Finalizado el cordialísimo encuentro el padre 
nos invitó a asistir a la Santa Misa que iba a celebrar en breves momentos Nos 
fuimos al oratorio –artístico y recogido– que el fundador utilizaba habitualmente y 
que, por sus reducidas dimensiones carece de reclinatorios Cuando sonó la 
campanilla del Sanctus nos arrodillamos sobre el suelo de mármol. El padre hizo 
una señal al acólito que era don Javier Echevarría, el actual Vicario general del 
Opus Dei y le susurro algo al oído. Don Javier vino hacia nosotros y nos dilo «El 
padre dice que no os arrodilléis, porque el suelo esta frío». Así era el padre incluso 
en los momentos mas solemnes y precisamente por su ininterrumpida relación con 
Dios pensaba concretamente en quienes estaban a su lado, se preocupaba hasta de 
las rodillas de estudiantes de veinte años que, entre otras cosas, no notaban 
molestia alguna al estar en contacto con el mármol. Con la conciencia segura invito 
a recurrir a la intercesión de un siervo de Dios que en vida tenía estas delicadezas. 

  

Articulo publicado en 

AVVENIRE 
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Roma, 1O–IV–91 

  

Juan de Contreras y López de Ayala, Marqués de Lozoya 

  

UN TRABAJADOR DE DIOS 

Con la juventud de su alma, ya para siempre enamorada de Dios, Monseñor 
Escrivá de Balaguer vive ahora en la Casa del Cielo. Y en su tumba romana, la 
ciudad que amó con ternura por ser la sede de Pedro, se abren a diario rosas rojas 
como un canto de fe, de amor y de esperanza cierta. Hoy hace un año, al filo del 
mediodía, el Señor quiso acariciar su corazón. Fue la última de las llamadas 
divinas –la definitiva– en aquel diálogo de fidelidad a la gracia que fue la vida toda 
de Monseñor Escrivá de Balaguer. Se marchó, pero no se ha ido, porque así es la 
paradoja de los que duermen en el Señor. Desde el corazón de Dios, la luz, el amor 
y la mirada de los santos están más presentes que nunca en nuestras almas de 
caminantes. 

Dios quiso elegir al fundador del Opus Dei para hacer con proyección de siglos– 
una siembra de santidad, de paz y de alegría en medio del mundo. Le envió como 
un juglar de Dios– para gritar a los hombres que la santidad no es cosa de 
privilegiados, sino la vocación y el destino común de todos los cristianos. En la 
oficina o en la fábrica; en la universidad o en el campo; todos –sanos o enfermos, 
pobres y ricos, jóvenes y personas maduras–, sin abandonar el mundo, ni todo lo 
humano noble y limpio, han de luchar por ser santos. Y este querer de Dios se ha 
hecho realidad con sencillez, sin espectáculo, en todos los rincones de la tierra, por 
la entrega sin condiciones, por el heroísmo cristiano de Monseñor Escrivá de 
Balaguer, que –lo escribo con emoción porque mi mote preferido es serviam– sólo 
vivió para servir. 

Una de sus fundamentales enseñanzas es que todo trabajo humano honesto, la obra 
bien hecha, a la que nunca faltan ni el esfuerzo ni el cansancio ni la fatiga, puede 
convertirse en oración, en una posibilidad de encuentro con Dios, es un medio de 
santificación y de apostolado en todos los ambientes. Tanto da en este punto que el 
trabajo sea intelectual o manual. Para Monseñor Escrivá de Balaguer no tiene 
sentido dividir a los hombres en diversas categorías según los tipos de trabajo, 
considerando unas tareas más nobles que otras. Delante de Dios –y este era el 
plano sobrenatural en el que siempre se movía– no hay nunca oficios de poca 
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categoría. Cualquier tarea  –por humilde que pueda parecernos-, si se hace bien y 
por un motivo sobrenatural se llena de la trascendencia divina. « En el mensaje 
espiritual de Monseñor Escrivá de Balaguer ––recordaba hace unos días en la 
Universidad de Navarra don Alvaro del portillo, actual presidente general del Opus 
Dei– el trabajo humano–esa noble actividad que el materialismo trata de convertir 
en barro que ciega a los hombres y les impide mirar al Cielo– se ha hecho colirio 
para mirar a Dios, para hablar y amar al Señor en todas las circunstancias de la 
vida, en todas las cosas». 

Movido por la fuerza del Espíritu Santo, que había grabado en su alma la 
convicción del valor divino del trabajo, Monseñor Escrivá de Balaguer quemó su 
vida trabajando, sin conocer un descanso. Confesaba con sencillez que no sabía 
estar sin hacer nada. Trabajaba y trabajaba, exprimía los minutos y los segundos no 
por una quemazón de activismo, sino persuadido de que el tiempo de amar a Dios 
en esta vida es siempre breve. «Los que andan en negocios humanos dicen –
escribió en Camino– que el tiempo es oro. Me parece poco: para los que andamos 
en negocios de almas el tiempo es gloria». Entiendo muy bien –porque lo he 
vivido– que este modo de hablar apareciera –en los comienzos de su predicación, 
en torno a los años treinta– – como una novedad imponente. Lo que abundaba en 
esos momentos era pensar –por un arrastre de siglos– que el trabajo, sobre todo el 
manual, era algo vil, un castigo inherente al pecado o un estorbo para la 
santificación de los hombres. Y entiendo también que en aquellas tertulias con 
miles de personas, que 

Monseñor Escrivá de Balaguer tenía en todo el mundo y con todo el mundo, 
hiciera con frecuencia la señal de la cruz en la frente de tantos estudiantes o 
intelectuales o dejara en las manos encallecidas de los trabajadores manuales un 
par de besos, esos besos que suelen quedar reservados para las manos consagradas 
de los sacerdotes. 

El ser y sentirse trabajador, la experiencia del valor redentor del trabajo, daba a 
Monseñor Escrivá de Balaguer aquel señorío propio de las almas grandes. Trataba 
de igual modo, con el mismo corazón, con idéntico cariño y delicadeza, a un 
eminente hombre de ciencia que a una mujer de la limpieza o a un campesino de 
cortas letras. Su mirada amabilísima para todas las profesiones honestas estuvo 
siempre unida al fuego que nacía de su alma sacerdotal. Le gustaba repetir que un 
sacerdote ha de tener, como Cristo, los brazos abiertos para que en ellos tengan 
cobijo todos los hombres, sin discriminación alguna. Y Monseñor Escrivá de 
Balaguer fue fuego que encendió en la paz, en la alegría interior, a millares de 
personas, con la humildad y el trabajo de un borrico de noria. 
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Mons. Alberto Cosme do Amaral, Obispo de Leiria 

  

MONSEÑOR ESCRIVÁ 

PEREGRINO DE FÁTIMA 

 

Con ocasión del primer aniversario de la muerte de Monseñor Josemaría Escrivá de 
Balaguer, fundador del Opus Dei, es para mí motivo de gran alegría destacar una 
de las muchas facetas de su espiritualidad: la devoción a Nuestra Señora. Vivió su 
amor a la Virgen, amor de enamorado, con la profundidad de un teólogo y la 
sencillez de un niño. 

Ya antes de su ordenación percibió que el Señor le pedía algo, que él no sabía 
concretar ni definir. Pero tenía el deseo ardiente de hacer la voluntad de Dios y, por 
eso, como el ciego del Evangelio, suplicaba constantemente: «Señor, que vea», y 
añadía « ¡Que sea! ». 

Desde muy pronto confió a Nuestra Señora la fidelidad total a su vocación. En la 
fiesta de Nuestra Señora de la Merced, en 1924, (todavía no era sacerdote), grabó 
en la peana de una imagen de la Virgen del Pilar esta pe4ueña jaculatoria: Domina 
ut sit –«¡Señora, que sea!». 

Los cimientos de la Obra, que hoy se llama Opus Dei y cuenta con más de 60.000 
asociados de ochenta nacionalidades, se apoyan en la roca viva de la entrañable 
devoción a Nuestra Señora que tenía su fundador. Más tarde escribiría con un 
saber, fruto de una experiencia intensamente vivida: «El amor a la Señora es 
prueba de buen espíritu, en las obras y en las personas singulares. Desconfía de la 
empresa que no tenga esa señal» (Camino, núm. 505). 

El Opus Dei está marcado con esta señal desde sus inicios. Y siempre su fundador 
recorrió los difíciles caminos de la fidelidad mecido en los brazos amorosos de la 
Madre de Dios y Madre de los hombres. 

Para Monseñor Escrivá, las peregrinaciones a los santuarios marianos eran una de 
las expresiones más bellas de su devoción tierna y fuerte a Nuestra Señora. Le 
gustaba hacerlas solo o en pequeños grupos, en un clima de recogimiento e 
intimidad. ¡Con qué encanto nos habla de aquella peregrinación a la que asistieron 
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tan sólo tres personas al santuario de Sonsoles, en los alrededores de Ávila! ¡Y las 
de Loreto o Lourdes repetidas tantas veces! 

En la década de los cuarenta hizo las primeras visitas a Portugal para poner los 
cimientos del Opus Dei en nuestra patria, que él amaba entrañablemente y a la que 
le gustaba llamar «Tierra de Santa María». Para él, venir a Portugal era lo mismo 
que ir a Fátima. Y fue allí, en la Cova de Iria, donde entregó las primicias de la 
Obra, destinada a producir frutos maravillosos entre las gentes portuguesas de 
todas las condiciones. En Tuy visitó a la hermana Lucía, entonces religiosa 
dorotea, que comprendió admirablemente el espíritu del Opus Dei: santificación en 
la vida corriente y ordinaria, contemplación en medio del mundo. Para un socio del 
Opus Dei su celda es la calle. Una anécdota curiosa: fue Lucía la que intervino en 
la solución de las dificultades burocráticas para que Monseñor Escrivá pudiese 
entrar en Portugal en aquel momento. Siendo carmelita en Coimbra, recibió en 
diversas ocasiones al fundador del Opus Dei, que amaba ardientemente la vida 
religiosa y en especial a las órdenes contemplativas. El Carmelo de Santa Teresa en 
Coimbra y la Cova de Iria en Fátima eran escalas obligatorias para Monseñor 
Escrivá, profundamente contemplativo y mariano. 

El fundador del Opus Dei amaba con locura al Romano Pontífice y a los obispos de 
la Santa Iglesia. Por eso no hacia nada sin su aprobación. 

Habló varias veces con el obispo de Coimbra, don Antonio Antunes, que apoyó 
con brazos y corazón abiertos, el arranque en aquella ciudad de la Obra, que 
entonces daba los primeros pasos. 

Trató muy de cerca al obispo de Nuestra Señora, don José Alves Correia da Silva, 
a quien visitaba cuando hacia sus peregrinaciones a la Cova de Iría. Vivía y 
enseñaba a vivir aquella norma tan antigua: 

Nihil sine Episcopo  -nada sin el obispo-. Tenía un particular afecto hacia don José, 
manifestado en muestras evidentes de cariño, como el regalo de unas preciosas 
sacras para la capilla de la Casa Episcopal y un expresivo telegrama que encontré 
en el archivo. 

En mayo de 1967, días antes de la peregrinación del Santo Padre, Monseñor 
Escrivá se hizo también peregrino del Santuario de Fátima, con aquella devoción 
filial, afectuosa y tierna de la que era capaz su alma de sacerdote, que siempre 
quiso ser sacerdote, y sólo sacerdote; sacerdote que amaba apasionadamente a 
Jesús y a su Madre. Al cruzarse en las carreteras de Portugal con los millares de 
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peregrinos, que a pie se dirigían rumbo a Fátima, exclamaba emocionado: « ¡Que 
Dios os bendiga por el amor que tenéis a su Madre!». 

En otra peregrinación, en el año 1970, el fundador del Opus Dei vino a implorar la 
protección de la Virgen para la Iglesia Santa, herida por el desamor y por los 
ataques de sus propios hijos. Yo pude verle emocionado recorrer descalzo la última 
etapa de su peregrinación, rezando con recogimiento el Santo Rosario acompañado 
por un pequeño grupo de sus hijos espirituales. ¡Monseñor Escrivá, gran teólogo y 
canonista, confundido con la gente sencilla de nuestra tierra, con viejecitas 
piadosas y buenas desgranando las cuentas de su rosario cargado de medallas! Así 
era el rosario de Monseñor Escrivá, adornado con muchas medallas que él besaba 
devotamente con la ternura y emoción con que besamos el retrato de nuestras 
madres. Comprendí entonces cómo la ciencia de un teólogo se puede aliar 
perfectamente a la piedad de un niño. Pensé en los pastorcitos de Aljustrel que 
vieron a Nuestra Señora y recibieron de ella el gran mensaje de salvación para el 
mundo de hoy, y pensé también en los pequeños y sencillos del Evangelio a los 
cuales el Señor prometió el Reino de los Cielos. 

La última peregrinación de Monseñor Escrivá al santuario de Fátima fue en otoño 
de 1972. Centenares de personas de las más variadas procedencias se unieron a él 
para rezar devotamente el rosario y para recibir el saludable influjo de su fuerte 
personalidad humana y sobrenatural. Lo que más destacaba en este hombre de Dios 
era el ansia incontenida del mismo Jesucristo de salvar a todos. 

En aquella ocasión llevó a cabo en Portugal una gran catequesis, sencilla y 
profunda al mismo tiempo. Millares de personas, en Lisboa y en Oporto, 
principalmente jóvenes y sacerdotes, pudieron oír encantadas la palabra evangélica 
que él sembraba a manos llenas, en diálogo familiar y comunicativo. Las palabras 
le brotaban de un corazón ardiente; por eso convencía y arrastraba. 

En el amor a la Virgen Santa, Madre de la Iglesia y Madre de la Humanidad entera; 
en el amor a la Sagrada Familia, a la que le gustaba llamar la Trinidad de la Tierra; 
en el amor a la Trinidad del Cielo, aprendió él a amar a todos los hombres de todas 
las razas y condiciones, culturas y religiones. Con el buen humor que le carac-
terizaba dijo un día al Papa Juan XXIII que no había aprendido de él el 
ecumenismo, ya que hacía mucho tiempo que lo vivía. 

El siervo de Dios se dio enteramente a los hombres; amó apasionadamente el 
mundo que salió maravilloso de las manos de Dios Creador. Llegó incluso a hablar 
de «materialismo cristiano» para dar a entender que las realidades terrenas y 
temporales, todas las tareas honestas de los hombres, son el lugar y el camino de 
santidad para los hijos de Dios. Esta es su misión: «hacer divinos todos los 
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caminos de la tierra», bajo la protección de la Virgen Santa María, que encarnó la 
mayor santidad de cualquier criatura a través de la vida ordinaria de cada día. 

Que por la intercesión del fundador del Opus Dei sea finalmente vencida esta gran 
crisis mundial que es una crisis de santos. 
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Álvaro Domecq 

Rejoneador y ganadero 

  

UN HOMBRE QUE SABIA QUERER 

–Don Álvaro, ¿cuando conoció a Monseñor Escrivá de Balaguer? 

–Soy hombre malo para las fechas y no recuerdo con exactitud el día en que le vi 
por primera vez. Me parece que fue en Pamplona, en otoño del año sesenta y siete. 
Había una asamblea de Amigos de la Universidad de Navarra. Asistí a la misa que 
con aquel motivo celebró al aire libre, en el campus de la Universidad de Navarra. 
Al acabar la ceremonia, pasé a saludarlo y ante mi sorpresa me llamó por mi 
nombre, me hizo la señal de la cruz en la frente y comentó: «Te sigo». Yo, que soy 
tímido, me quedé admirado al ver cómo me conocía sin conocerme. También me 
llamaron mucho la atención las manifestaciones de cariño y afecto que me dirigió y 
cómo me alentó a que siguiera con mi trabajo, y añadió «pero hecho con mucho 
amor de Dios». 

En esos mismos días acompañé a los toreros que habían participado en un festival 
en Pamplona a conocerle. Con cada uno de ellos tenía un detalle de cariño, el 
apropiado para la circunstancia personal de los presentes. Al terminar aquello, uno 
de los presentes, Luis Miguel Dominguín, que presumía de no creyente, me dijo en 
un aparte: « ¿Sabes que me voy a tener que hacer partidario de este cura tuyo?». 

Me acuerdo que cuando vino a Jerez de la Frontera, en el año mil novecientos 
setenta y dos, tuvo la maravillosa gentileza de invitarnos a mi mujer y a mí a un 
almuerzo porque quería agradecer lo poco que había hecho yo para poner en 
marcha «Pozoalbero», una casa de retiros y convivencias, que está a las afueras de 
aquella ciudad y por la que han pasado tantos miles de andaluces. Y es que el 
fundador del Opus Dei, que era muy agradecido, sabía alentarte, a poquito que 
hubieras hecho, para que fueras a más, que te superaras siempre. 

Eso es maravilloso: encontrarte con personas que te alientan, que te piden cosas 
asequibles, sencillas, pero sin parecer que te lo piden, dándote ánimos, y así casi 
sin darte cuanta va saliendo ese trabajo, que resulta apenas costoso y hasta alegre. 
En el roce que he tenido con la Obra, a lo largo de estos años, lo que más me ha 
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impresionado es el aliento que recibes para hacer lo corriente con amor de Dios. Y 
eso, por lo que yo he visto, lo infundía el fundador del Opus Dei a todo tipo de 
personas: creyentes y no creyentes, a gentes de todas las clases. 

Yo, que puse en marcha varios cursos de formación espiritual con toreros, y con 
poetas y escritores, pude comprobar cómo se sentían honrados de hablar dos o tres 
días exclusivamente de Dios y de las cosas de Dios. Domingo Ortega, que en gloria 
esté, me decía: «No se te olvide llamarme cuando haya algo de esto.» Les gustaba, 
y le gustaba a Domingo, que se ocuparan de ellos en lo espiritual. Eso es 
demostración de lo que tanto insistía Monseñor Escrivá de Balaguer: a la vida 
corriente, diaria, hay que darle un sentido para que sea real. Eso me lo enseñó él y 
te lo transmitía cada vez que te miraba, cuando te veía o cuando te daba uno de 
aquellos abrazos que él daba. 

– ¿Cuál es la primera impresión que se le quedó grabada al conocerle? 

–El nivel de confianza, la alegría que te hacia sentir y cómo te pedía esfuerzo sin 
pedírtelo, señalándote un camino de entrega. Y te daba un empujón suave, pero 
eficaz, para hacerlo todo por amor de Dios e insuflarle a tu vida normal una 
espiritualidad importante. Es que, mira, es maravilloso saber que se puede san-
tificar e] trabajo. Eso crea una satisfacción en el hombre trabajador que es decisiva, 
que es fundamental. Por ejemplo, él sabía que yo me dedicaba al toro. Yo no sé si 
él tendría afición al toro, pero lo parecía, porque me comentaba: «Hay que seguir 
por ese camino y hacerlo lo mejor posible». No te quitaba tus naturales tendencias, 
sino que te ayudaba a darles sentido, a poner amor y entrega en lo que haces, 
sabiendo que eso tiene mucho valor. Es una satisfacción saber que lo que haces 
tiene valor. 

– ¿Cómo se hace santo un ganadero con su trabajo? 

–Ante todo procurando ser un buen ganadero. A los ganaderos no nos calibran en 
la verdadera medida. El animal que conseguirnos, el toro que exige la afición de 
hoy, hay que trabajarlo mucho y saber seleccionar caracteres que no son visibles 
para el público. Ten en cuenta que –yo al principio creía que hacerse cargo de una 
ganadería no me llevaría tiempo– hay que estudiar las cualidades de varias 
generaciones para lograr fijar el carácter y saber entremezclar, en su justa medida, 
mansedumbre y bravura. El ganadero español que estudia su ganadería puede hacer 
un toro que se le conozca, no sólo por su expresión física, sino también por el 
resultado que da en la lidia, y eso es un esfuerzo necesario. Después, o al mismo 
tiempo, haciendo todo ese trabajo por amor de Dios, por afición al toro por 
supuesto, pero por amor de Dios. 
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– ¿Cuál cree que era, sin embargo, el rasgo más distintivo de su persona? 

–Monseñor Escrivá de Balaguer rebosaba santidad. No sé si la santidad está 
perfectamente definida, pero yo lo notaba en ese deseo continuo de infundirte amor 
de Dios, amor al trabajo y la ilusión por hacer felices a los demás. Además, para el 
fundador del Opus Dei no había horizontes: cada día se le ocurría una cosa nueva 
para llegar a más personas y difundir con más amplitud la doctrina de la Iglesia. 
Eso era impresionante. De hecho, del Opus Dei te llama la atención el milagro de 
que en tan poco tiempo se haya difundido y establecido entre tantas gentes de tan 
diverso tipo. Yo, que he tenido que viajar mucho, lo he comprobado y eso es 
edificante. 

–Antes se refería a los toreros que usted ha tenido la oportunidad de tratar. 
¿Entienden verdaderamente eso de santificar el trabajo? 

–Claro que sí. A ellos, todo eso les hacía encontrar su verdadero sentimiento. El 
hombre tiene una tendencia innata de ir a Dios, lo que pasa es que no sabe cómo. 
Lo maravilloso de Monseñor Escrivá de Balaguer es que te enseñaba a abrir ese 
camino. 

Antes la gente pensaba que para ir a Dios sólo había que ir a la Iglesia, pero no 
sabían que además está en el teatro o en los toros, que Dios está en todas partes, en 
todas las circunstancias honestas. La gente no se percataba de que Dios está 
contigo, que puedes santificar toda tu vida, tu vida de aficiones, de relaciones, tus 
amistades. La prueba de que eso es verdad es la extraordinaria acogida que este 
mensaje ha tenido, a pesar de que haya gente que no lo entienda, porque tal vez no 
han sido capaces de dar el paso adelante. Si lo dieran, lo descubrirían. 

–Hay gente que dice que para aguantar a un santo hace falta otro santo, ¿era fácil 
estar con el fundador del Opus Dei? 

–Estar con el fundador del Opus Dei era sentirse protegido, ilusionado; junto a él, 
el corazón se removía y la piedad tuya, antigua, se hacia más humana, más 
apetitosa. Incluso lograba que dignificaras tus debilidades. Sentías que todos esos 
defectos se podían quitar; esa convicción te la metía dentro y descubrías que hasta 
lo más pequeño, hecho por amor de Dios, tiene mucho valor. Siempre he pensado 
que Dios es el mejor pagador, y entonces, cualquier cosa que hagas, por pequeña 
que sea, Dios te la premia. Como ve, son consejos los suyos llenos de amor, y 
como el hombre ha nacido para querer, todo eso es fácil de entender. 

–Don Álvaro, a usted, ¿qué le ha dado el Opus Dei? 



Rafael Serrano                                                          ASÍ LO VIERON 

 51 

–Me ha facilitado todo. Según se dice, cuando tienes quien te ayude, puedes 
agrandar tu negocio. Pues el gran negocio es luchar por la santidad aunque sea un 
poco, y digo un poco porque siempre se queda uno corto. Esa es la misión del Opus 
Dei con todo el que se roza: darle a tu vida, a tu vida corriente, unos nuevos 
horizontes, afán de santidad, y también alegría, simpatía y cordialidad, sobre todo 
con el ejemplo. Decía que me ha facilitado todo, se entiende que en la vida 
espiritual, porque en lo demás, mi trabajo, mi vida social o mi familia, la Obra no 
ha intervenido; o para ser más preciso, sólo ha intervenido el espíritu de la Obra 
moviéndome a buscar en cada ocasión –y bajo mi responsabilidad personal– lo que 
pensaba sería más grato a Dios; claro que muchas veces habré fallado, pero ese es 
otro cantar. 

–Sin embargo, todo esto contrasta mucho con el ambiente actual. 

–El mundo, es cierto, está desperdigado, pero hay un retorno. 

Pienso que la juventud tiene hoy día un deseo de veracidad, de convivencia, de 
todos esos detalles que supo exponer el fundador del Opus Dei. El mundo está mal, 
la vida está difícil, pero luego, cuando crees que la gente está alejada de Dios, te 
das cuenta que no es así, que tienen un claro sentimiento espiritual de mejorar. 
Todo eso es como el aceite, que va inundándolo todo poco a poco. Por eso no soy 
pesimista: no soy de los que piensan que el mundo va a peor. El mundo va a ir 
mejor; es como una revolución silenciosa de cuyas consecuencias nos iremos 
dando cuenta con el paso del tiempo. 

–Y usted, ¿qué le ha dado al Opus Dei? 

–Le doy muy poco para lo que me da. Yo procuro ayudar en las obras apostólicas, 
pero lo hago casi sin esfuerzo porque estoy convencido de que hay que hacer algo 
–más bien diría mucho–, y es bueno que te tiren de la cuerda, que te exijan. Ahora, 
con mi edad, con el cansancio de mucha vida vivida, me hace joven y me ilusiona 
pensar que soy útil, que sirves para algo. Después lo piensas, y te das cuenta que 
no haces nada, y sin embargo, por poco que haces, silo haces por amor de Dios, se 
convierte en algo grande. En conclusión, colaboro lo que puedo, pero me quedo 
corto 

–El proceso de beatificación de Monseñor Escrivá de Balaguer está iniciado 
desde el año mil novecientos ochenta y uno ¿usted acude a su intercesión, le 
reza? 
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–Yo acudo a través de la oración para la devoción privada que hay impresa en una 
estampita que ha editado la Vicepostulación de su causa de beatificación. Ahora le 
tengo encomendada una cosa importante y tengo seguridad de que la voy a tener 
pronto. Me ilusiona saber que tengo alguien, allá arriba, que puede interceder por 
los matices humanos y espirituales del hombre. Las cosas de los negocios no las 
mezclo. Me interesa más bien pedirle por mi vida de dentro y por lo que a uno le 
queda en esta vida. 

Me ayuda a acudir a el las cartas suyas que conservo. Soy detallista y tengo la 
costumbre de felicitar a los amigos Hace anos se me ocurrió mandarle una carta y 
cual seria mi sorpresa cuando recibí muy pronta contestación Al año siguiente dude 
en escribirle, para no forzarle a que me contestara pero a la vez pense que tal vez 
consideraría que me había olvidado De modo que desde entonces siempre me 
escribió, y en cada caso iba su consejo. Después, cuando murió, he seguido esa 
costumbre con su sucesor, Monseñor Alvaro de Portillo cuando nos hemos visto, 
siempre me decía tocayo, que también ha continuado acordándose de mí y me 
envía unas líneas, Eso me da mucha alegría; siento el tiempo que le puedo hacer 
perder, pero es un gran detalle y un ejemplo maravilloso. 

  

Entrevista de Manuel Sánchez Hurtado 

publicada en ABC Madrid. 26–VI–88 
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P. Ambrogio Eszer, O. P. 

Relator General de la Congregación para las Causas de los Santos 

  

ACTUALIDAD ECLESIAL 

DEL MENSAJE 

DE JOSEMARIA ESCRIVÁ 

La figura de Josemaría Escrivá de Balaguer, polifacética y, al mismo tiempo, 
extraordinariamente compacta, suscita un considerable interés tanto en el pueblo de 
Dios como entre los teólogos. El estudio de sus escritos y de su servicio eclesial 
parece demostrar que la personalidad del fundador del Opus Dei marca una nueva 
etapa en el panorama de la espiritualidad y de la vida de la Iglesia. 

La actualidad de su mensaje y de su obra están a la vista de todos; es la «viva 
expresión de la perenne juventud de la Iglesia», como escribió el Papa Pablo VI. El 
Santo Padre Pío XII afirmó de él que era «un verdadero santo, un hombre mandado 
por Dios para nuestra época». El cardenal Höffner declaró que su obra «es 
providencial en la historia de la Iglesia, y presenta tal fuerza salvífica que es 
imposible exagerar su valor». 

Si el teólogo debe reconocer en el carisma del fundador del Opus Dei la libre 
iniciativa de Dios, que traspasa con una luz inesperada el espíritu de la criatura 
escogida y le asigna una tarea a la que ésta no sabe ni quiere resistirse, el 
historiador ha de buscar los paradigmas objetivos que permitan valorar ese carisma 
y la correspondencia del hombre. La inspiración de Monseñor Escrivá de Balaguer 
se proyecta sobre un horizonte que transciende las vicisitudes de su tiempo, pero de 
ellas obtiene fuerza y vigor. Son dos los elementos que deben considerarse para 
formular una valoración adecuada de su personalidad y su apostolado. Por un lado, 
la experiencia personal del siervo de Dios: el itinerario de su vocación y de su 
misión. Por otro, las circunstancias externas en las que esta misión se desarrolló. O, 
si se prefiere, por una parte la gracia, y por otra, la forma concreta e histórica en la 
que la ha encarnado. 

Pues bien, su acción eclesial toma forma en un contexto que, desde un punto de 
vista social y cultural, aparece fuertemente marcado por un laicismo rabioso. 
Estamos en los primeros anos treinta, cuando tiene lugar una consolidación de las 
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fuerzas laicistas que se proponen una radical descristianización de las masas: de 
hecho, este designio no se consuma solamente en los ámbitos restringidos donde se 
crea la cultura, sino que quiere involucrar a la sociedad entera. De esta cultura 
laicista se derivó la expansión del odio anticlerical, la persecución violenta contra 
la Iglesia, la revuelta anarquista. En los anos sucesivos, hasta llegar a nuestros días, 
el extremismo en la lucha contra la fe religiosa ha sido superado, pero aquel 
proyecto de «laicización» de la vida conoce una expansión casi imparable: la 
secularización como proceso de pensamiento, incluso teológico, y como realidad 
generalizada. 

La respuesta de Escrivá de Balaguer, al principio y al final, es la misma, perentoria 
y esencial; «estas crisis mundiales son crisis de santos». Advirtiendo la necesidad 
de que los cristianos superen toda división entre la fe y el actuar diario, proclama la 
vocación universal a la santidad y anuncia con vigor que el trabajo humano es el 
instrumento a través del cual Dios llama al hombre a cooperar en el plan de la 
Creación y de la Redención. El trabajo, que era el lugar de conflicto y de 
aplastamiento del hombre por aquellos que deseaban plasmar los «nuevos tiempos» 
de una humanidad finalmente liberada y dueña de sí, se convierte para el fundador 
del Opus Dei en el ámbito de santificación. Cristo es colocado «en la cumbre de 
todas las actividades humanas»; la vida de los hombres y la entera sociedad se 
impregnan de una tensión hacia Dios a la que nada resulta ya extraño. Y es en los 
cristianos corrientes, de todos los ambientes y condiciones sociales, en quienes 
Escrivá reaviva la conciencia de la necesidad de recapitular, desde dentro, el 
mundo en Cristo. 

En ese espíritu se reconocen las huellas de sus primeras experiencias sacerdotales 
entre los campesinos de Perdiguera, los universitarios de Zaragoza y de Madrid, los 
obreros y los abandonados de las barriadas extremas de la capital. Un espíritu que 
parece mostrar sus inagotables virtualidades, sobre todo hoy, cuando vemos que el 
«humanismo» moderno acaba por desembocar en el indiferentismo y en el 
sinsentido. De ahí que no sea casualidad que en el texto del decreto sobre la 
heroicidad de sus virtudes se lea: 

«Este mensaje de santificación en y de las realidades terrenas resulta 
providencialmente actual para la situación espiritual de nuestra época. En efecto, 
en los tiempos presentes, a la vez que se exaltan los valores humanos, también se 
advierte una fuerte inclinación hacia una visión inmanente del mundo, entendido 
como algo separado de Dios. Y este mensaje invita a los cristianos a buscar la 
unión con Dios a través del trabajo diario, que constituye una obligación y una 
fuente perenne de la dignidad del hombre la tierra. Por lo que resulta patente la 
adecuación de este mensaje con las circunstancias de nuestro tiempo, y parece 



Rafael Serrano                                                          ASÍ LO VIERON 

 55 

además destinado a perdurar de modo inalterable, por encima de las vicisitudes 
históricas, como fuente inagotable de luz espiritual». 

Desde el punto de vista eclesial, Josemaría Escrivá comienza a actuar en una 
situación en la que las respuestas pastorales tradicionales comenzaban a dar los 
primeros signos de inadecuación ante el gran desafío de este humanismo ateo o 
agnóstico. Y en los últimos años asiste a la crisis de las ilusiones de quienes habían 
intentado superar ese ¡mpasse preconizando la adaptación de la Iglesia al mundo. 
Tampoco aquí su respuesta cambia con el tiempo y, con su estilo directo 
característico, aparece perfectamente adecuada a las nuevas exigencias. Es el 
regreso a un cristianismo radical, cristocéntrico y teocéntrico, centrado en la 
afirmación del primado de la gracia, de la comunión de vida con Cristo mediante la 
oración y los sacramentos, que generan el hombre nuevo y lo transforman en 
testigo de Cristo en su propio ambiente profesional. 

Se lee en estas tesis un eco ante litterarn del mensaje central del Concilio Vaticano 
II, en el que el fundador del Opus Dei tuvo la alegría de ver aprobadas las propias 
inspiraciones fundamentales; y, al mismo tiempo, se percibe un salto de siglos, que 
conecta directamente con la genuina fuente de la espiritualidad cristiana: el Evan-
gelio sine glossa y la experiencia de la primitiva comunidad cristiana. Escrivá vive 
y transmite a todos los cristianos la experiencia del encuentro transformador con 
Cristo. No hay en él ninguna presunción intelectual, ni la preocupación por 
resolver complicadas cuestiones teológicas, sino el anhelo pastoral de hablar a 
todos, cultos y sencillos, ricos y pobres, mentes eximias y hombres poco instruidos, 
para entregar a todos un mensaje nuevo y antiguo. Es el mensaje de Cristo, en cuyo 
misterio salvífico todos los bautizados se encuentran vivíficamente injertados. Por 
esto, Camino –su libro más importante y difundido– no es una exposición 
sistemática, sino una guía hacia el encuentro con el Señor: incluso en su forma lite-
raria, aparentemente tan asistemática como la vida misma, se refleja el sabor de los 
Ápophthegmata de los primeros maestros del Cristianismo. Pero Escrivá está bien 
lejos de cualquier «primitivismo», y en este sentido, la lectura de su obra tanto 
publicada como inédita –así como de dictámenes elaborados a lo largo de la causa 
de canonización por parte de los teólogos censores designados por el Tribunal del 
Vicariato de Roma– es suficiente para disipar cualquier duda. El suyo es un trabajo 
de catequesis, de pastoral experta, de dirección de almas. Hay una mente atenta y 
perspicaz, que sin ligarse a ninguna escuela teológica determinada, bebe de la 
teología escolástica y, sobre todo, de Santo Tomás, las tesis fundamentales. 

Su enseñanza consigue ser siempre eminentemente apostólica. Y también lo es su 
obra. La incidencia que ha tenido en la auténtica promoción del laicado es aún 
difícilmente evaluable en sus dimensiones reales que, ciertamente, son vastísimas; 
lo mismo se podría decir de los frutos que suscita en sacerdotes y religiosos. 



Rafael Serrano                                                          ASÍ LO VIERON 

 56 

Josemaría Escrivá de Balaguer ha llevado a tantos cristianos, de cualquier estado y 
condición, a la unión total e íntima con el Salvador, trasmitiéndoles un vigoroso 
impulso apostólico, que les ha hecho conscientes de la llamada a ganar a otros para 
Cristo; « estos otros» son cristianos que se han entibiado y aquellos que se han 
dejado absorber por el secularismo. Detrás de esta fecundidad, que no conoce 
especializaciones, se palpa un profundo sentido de la Iglesia y un amor que 
podemos definir sin titubeos, encendido hacia todos sus representantes, 
comenzando por el vicario de Cristo. 

La amplitud de las realizaciones apostólicas promovidas por Josemaría Escrivá en 
los cinco continentes, y su adecuación a las exigencias de una pastoral en sintonía 
con las necesidades de los tiempos, pueden hacer pensar que fuera, sobre todo, un 
hombre de acción. Los estudios elaborados con motivo de la causa de canonización 
nos revelan, en cambio, que la verdadera clave de su personalidad está en su vida 
interior, donde se toca el misterio de la elección divina, de la que la criatura queda 
marcada hasta las libras más profundas de su ser. Si se puede dar de él una 
definición, es la de siervo fiel: fidelidad ejemplar en la respuesta diaria a la intensa 
acción de la gracia en su alma y, consiguientemente, en el cumplimiento del 
encargo recibido. Sólo dejándose moldear interna y enteramente por el amor de 
Dios podría convertirse en un humilde heraldo del mensaje radical de santidad que 
constituye el núcleo del Opus Dei. El carisma que le guió aparece 
constitutivamente dirigido a la edificación de la Iglesia. Su experiencia unitiva 
personal fue el sustrato necesario y el alimento natural de su mensaje espiritual. La 
teología ha analizado esta experiencia conoce bajo el nombre de «carisma del 
fundador», y ha puesto de relieve que sus inmediatas consecuencias apostólicas no 
se limitan al valor del testimonio o de la ejemplaridad que enriquece su trasunto 
interior, sino a una paternidad misteriosa y real, cauce activo del fluir de la gracia 
de Cristo a sus miembros. 

Esta me parece la clave de la personalidad espiritual de Monseñor Escrivá, 
enteramente marcada por la voluntad de ser fiel a la misión recibida. Fue en primer 
lugar un alma profundamente contemplativa. Desde joven el Señor le condujo a 
través de experiencias místicas que le llevaron a alcanzar las cumbres de la unión 
transformante: locuciones interiores, purificaciones y consolaciones que le hacían 
«sentir», en toda su humildad, la acción impetuosa de la gracia, y que, como todos 
los verdaderos místicos, acompañaba con un rigurosísimo esfuerzo ascético y con 
una extenuante actividad apostólica, identificándose plenamente con la voluntad 
divina. Simultáneamente, el Señor le hizo un maestro de vida interior; a los 
veintiséis años tan sólo, con la fundación del Opus Dei, le llamó a abrir un nuevo 
camino de santidad en la Iglesia. También las purificaciones pasivas, elemento 
presente en todo proceso de la santificación, asemejan al siervo de Dios a los 
grandes fundadores: no sólo la experiencia vivida de la bajeza de la propia nada 
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ante el amor divino, sino, sobre todo, la conciencia de la indignidad para una tarea 
sin limites, y la dolorosa sucesión de las incomprensiones sufridas, de las 
adversidades que de todos lados amenazaron la vida de la criatura que acaba de ver 
la luz... Como si Dios mismo pidiese una cosa humanamente «imposible» y, al 
mismo tiempo, pareciese que impedía su realización. 

En la extraordinaria fecundidad de esta paternidad suya se descubre no sólo la 
fecundidad de la gracia, sino también un don particularmente atractivo. La vida 
espiritual de Josemaría Escrivá se desenvuelve en todos sus aspectos como una 
expansión de la filiación divina en Cristo: todo es confianza, acogida cordial, 
transparencia. También el dolor es abandono sereno en el Padre, que bendice con 
la cruz. Y todo sucede bajo el signo de la alegría, de un optimismo contagioso, de 
un maduro entusiasmo que hace singularmente atractiva su figura 

Agradezco al Señor haberme concedido ocuparme, en calidad de relator, de la de 
canonización de Josemaría Escrivá. Las investigaciones se han llevado a cabo en el 
más riguroso respeto de los criterios jurídicos y de la metodología científica 
exigidos por la Iglesia en tan deseada materia: los procedimientos procesales, la 
recogida y el análisis de las fuentes documental es, y los sucesivos estudios 
histórico-documentales son también otro modelo de escrupulosa exactitud, con un 
sólido aparato crítico, y de profundización sabia y segura. Aparece así una figura 
que pertenece ya al tesoro de toda la Iglesia: su próxima beatificación nos presenta 
un hombre en el que Dios ha querido dejar una huella deslumbrante de su gracia. 
En ella, cualquier cristiano puede descubrir los destellos de la luz que sólo la 
imagen de Cristo refleja en toda su plenitud y cuyo resplandor relumbra en los 
santos. 

  

Articulo publicado en 

EL NORTE DE CASTILLA 

Valladolid, 9–I-l992 
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Cornelio Fabro, Profesor Ordinario de Filosofia 

en la Pontificia Universidad Lateranense v en la Universidad de Perugia 

  

  

UN MAESTRO DE LA LIBERTAD CRISTIANA 

En el ámbito existencial, que es el campo de la acción y, por tanto, de la formación 
del yo y de la persona, el primer principio es la voluntad, cuyo centro dinámico es 
la libertad. En la energía primaria de la voluntad está el mismo destino de los 
individuos de los pueblos, y el sentido último de la historia. 

La voluntad mueve, ordena o desordena, exalta o deprime todas las fuerzas del 
hombre: no sólo los sentidos y las pasiones, sino también la inteligencia y las 
facultades superiores. Y esto porque la voluntad se mueve a sí misma; quiere 
porque quiere querer y, por tanto, se resuelve en libertad. 

El pensamiento moderno ha exaltado la libertad como fundamento de sí misma y 
como constitutivo último del hombre. Por este camino, la libertad se ha 
identificado con la espontaneidad de la razón, o del sentimiento, o de la voluntad 
de poder. Y, con tensión alternante, ha sometido al mundo occidental a regímenes 
totalitarios o al caos de movimientos anarcoides. Faltándole un fundamento 
trascendente, la libertad se ha constituido en objeto y fin de sí misma: una libertad 
vacía, una libertad de la libertad. Convertida en ley para sí misma, se desnaturaliza 
en libertad de los instintos o en tiranía de la razón absoluta, que se manifiesta 
después en el capricho del tirano. 

Con audacia que trasciende la unilateralidad tanto del anarquismo como del 
totalitarismo, Tomás de Aquino pudo afirmar que el hombre es causa de sí mismo, 
porque en el orden moral llega a ser aquello que quiere ser, aquello que con su 
libertad elige ser. Sin detenerse en la bondad exterior –y ésta es la conclusión exis-
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tencial decisiva en la formación de la persona– ve en la bondad moral interior, que 
depende de la libertad, la perfección del hombre como sujeto. 

La paradoja radica en que el hombre, creado libre para vivir en armonía con Dios 
por el amor y la obediencia, ha usado –abusado– de su libertad para desobedecer al 
Creador. Entonces la libertad separada de Dios es insidiada desde arriba por la 
soberbia, y desde abajo por las pasiones De este modo, el hombre, aunque 
permanece formalmente  libre en el plazo existencial es «esclavo del pecado» y su 
esperanza de libertad se encuentra en el dominio de las pasiones y en la victoria 
sobre el orgullo. «La verdad os hará libres», promete Jesús Solo es verdadera y 
completamente libre el cristiano que es totalmente dócil a la acción de la gracia. 
Así, somos libres cuando nos hacemos «siervos de Cristo». Es una paradoja a: la 
más profunda de la existencia; pero en el cristianismo todo es paradójico. La 
verdadera libertad del hombre está en la verdadera obediencia a Dios. 

Este mensaje evangélico es percibido particularmente por los fundadores en la 
Iglesia de Dios, y brilla con luz especial en la enseñanza de Josemaría Escrivá de 
Balaguer, como enseguida veremos. 

Antes de Cristo y fuera del Cristianismo, la libertad auténtica era desconocida, 
como reconoce el mismo Hegel. Pero el gran filósofo yerra profundamente cuando 
sitúa la libertad cristiana al nivel de la razón humana absoluta, y ve su realización 
en el cumplimiento de la historia universal suficiente a sí misma. Frente a él se alzó 
la voz de Kierkegaard, con su proyecto de recuperar la libertad cristiana, que tiene 
a Dios por fundamento. Ciertamente, Hegel no preveía el advenimiento, a un siglo 
de distancia, de Adolfo Hitler; pero no fue una casualidad que el nacional 
socialismo se remitiera al pensamiento hegeliano. 

Hombre nuevo para los tiempos nuevos de la Iglesia del futuro Josemaría Escrivá 
de Balaguer ha aferrado por connaturalidad –y también por luz sobrenatural– la 
noción originaria de la libertad cristiana. Inmerso en el anuncio evangélico de la 
libertad entendida como liberación del pecado, confía en el creyente en Cristo y, 
después de siglos de espiritualidades cristianas que se apoyaban en la prioridad de 
la obediencia, invierte la situación y hace de la obediencia una actitud y 
consecuencia de la libertad. Como un fruto de su flor, o más profundamente, de su 
raíz. 

Sus enseñanzas se intensifican y se hacen cada vez más claras con el peso de los 
años: «Soy muy amigo de la libertad, y precisamente por esto quiero tanto esa 
virtud cristiana (la obediencia). Debemos sentirnos hijos de Dios, y vivir con la 
ilusión de cumplir la vountad de nuestro Padre. Realizar las cosas según el querer 
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de Dios, porque nos da la gana, que es la razón más sobrenatural». Y, como 
haciendo un balance de su vida, confiesa con ánimo franco: 

«El espíritu del Opus Dei, que he procurado practicar y enseñar desde hace más de 
treinta y cinco años, me ha hecho comprender y amar la libertad personal». Vemos 
aquí una plena consonancia con aquella afirmación de Tomás de Aquino: «Cuanto 
mayor caridad se posee, de mayor libertad se dispone». 

Desde el interior de esta experiencia vivida – la primacía existencial de la libertad 
del cristiano como presupuesto para su participación en la salvación mediante la 
gracia de Cristo, Josemaría Escrivá de Balaguer, como divisa de un estilo nuevo 
pero antiguo como el primer presentarse del cristianismo al mundo, afirma «Dios 
no quiere esclavos, sino hijos y respeta nuestra libertad La salvación continúa y 
nosotros participamos en ella. Es voluntad de Cristo que –según las palabras 
fuertes de San Pablo - cumplamos en nuestra carne, en nuestra vi da, aquello que 
falta a su pasión, pro corpore eius, quod est  Ecclesia, en beneficio de su cuerpo, 
que es la Iglesia». 

En plena sintonía con el Concilio Vaticano II –es más, se podría decir que 
superándolo en audacia– Monseñor Escrivá de Balaguer propone como primer bien 
para respetar y estimular el empeño temporal del cristiano, precisamente la libertad 
personal. «Sólo si defiende la libertad individual de los demás con la consiguiente 
personal responsabilidad, podrá, con honradez humana y cristiana, defender de la 
misma manera la suya». 

Esta actitud –nueva en la espiritualidad cristiana– de la prioridad fundante de la 
libertad, nace en Monseñor Escrivá de Balaguer, no por pretensión de originalidad 
o de adaptarse al espíritu del tiempo, sino de una humilde y profunda aspiración a 
vivir el Evangelio. En una inspirada homilía del sugestivo título La Libertad, don 
de Dios, del 10 de abril de 1958, en la plenitud de su madurez espiritual, confiesa 
con osadía digna de los primeros Padres Apologistas, que su misión es la defensa 
de la libertad personal: «Durante mis años de sacerdocio, no diré que predico, sino 
que grito mi amor a la libertad personal»; y se sorprende de que algunos teman que 
esto sea un peligro para la fe. 

Y anticipándose de nuevo con espíritu profético al mensaje del Vaticano II, pero 
evitando los recientes compromisos equívocos del indiferentismo religioso, 
proclama: «Yo defiendo con todas mis fuerzas la libertad de las conciencias, que 
denota que a nadie le es lícito impedir que la criatura tribute culto a Dios» y, más 
adelante, «Nuestra Santa Madre la Iglesia se ha pronunciado siempre por la 
libertad y ha rechazado todos los fatalismos, antiguos y menos antiguos. Ha 
señalado que cada alma es dueña de su destino, para bien o para mal». 
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La homilía de Monseñor Escrivá de Balaguer del 25 de marzo de 1967 tiene en 
este contexto una expresión entre las más valientes de la literatura cristiana de 
cualquier tiempo. «En esa tarea que va realizando en el mundo, Dios ha querido 
que seamos cooperadores suyos, ha querido correr el riesgo de nuestra libertad. 
Me llega a lo hondo del alma contemplar la figura de Jesús recién nacido en Belén. 
Un niño indefenso, inerme, incapaz de ofrecer resistencia. Dios se entrega en 
manos de los hombres, se acerca y se abaja hasta nosotros». 

Intrepidez de presencia cristiana en los tiempos nuevos, para una fidelidad 
dinámica a la verdad divina: éste es el mensaje de Josemaría Escrivá de Balaguer. 
El segundo aniversario de su fallecimiento constituye, por tanto, una ocasión de 
renovado encuentro con su enseñanza para el bien supremo del hombre, liberado 
del pecado y de la muerte. 

  

Artículo publicado en 

L'OSSERVATORE ROMANO 

Ciudad del Vaticano, 2–VII–77 
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Antonio Fontán, Catedrático de Filosofía Latina de la Universidad Complutense  

LA LLAMADA UNIVERSAL A LA SANTIDAD 

 

En estos días se cumple el primer aniversario de la muerte de Monseñor Escrivá de 
Balaguer. Miles de cristianos –laicos y eclesiásticos, españoles y de todo el mundo 
están firmemente persuadidos de que el ilustre sacerdote fue uno de esos espíritus 
privilegiados en los que la tradición cristiana reconoce los signos de la santidad. 
Pero no sería propio de las páginas de un diario, ni corresponde a mi intención 
componer un panegírico. 

Hay tres hechos que justifican este artículo, aparte de la fecha aniversaria. A la 
muerte de Monseñor Escrivá, el 26 de junio de 1975, numerosísimos testimonios 
de admiración y respeto, inmersos en el caudal informativo que arrastraba la 
noticia, pusieron de relieve que con su desaparición de este mundo se producía una 
gran ausencia. Además, ahora, al año de su falta, su figura se despega del entorno 
inmediato de una biografía privada para ocupar el destacado lugar que le 
corresponde en la historia de la Iglesia y de la espiritualidad cristiana. Sin dejar de 
ser legítima herencia de los suyos, los hombres y mujeres del Opus Dei, entre los 
que tengo el honor de contarme, Monseñor Escrivá ha entrado a formar parte del 
patrimonio común de los cristianos. Finalmente, los españoles y toda nuestra 
cultura nacional, que fueron su ambiente originario y el marco de la formación e 
inicial despliegue de su personalidad, le deben el reconocimiento que merecen los 
grandes hombres de proyección universal. 

La más adecuada perspectiva para comprender a Monseñor Escrivá sería la que se 
alcanza desde una actitud de fe, análoga a la que inspiró su vida. Y cuanto más 
viva y operativa, humilde y sacrificada cuatro adjetivos que él aplicaba a la primera 
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de las virtudes teologales, como quien formula una aspiración o una exigencia– sea 
esa fe, mejor se le podrá entender. 

Entre los hombres de esta clase, hay unos que dejan tras de sí el rastro vistoso y 
fugaz de una estela, y otros que marcan una impronta. Monseñor Escrivá ha sido de 
los últimos. Su huella permanece en la historia de la Iglesia y de la espiritualidad 
cristiana. 

Con medio siglo de sacerdocio a sus espaldas, miles de discípulos e hijos de su 
espíritu en todo el mundo, una predicación incansable de palabra y por escrito, una 
copiosa obra literaria, que se enriquece y continuará enriqueciéndose con la 
progresiva publicación de sus inéditos, Escrivá de Balaguer ha aportado a la Iglesia 
y a la experiencia religiosa y espiritual de los cristianos, ideas y realidades 
llamadas a ejercer una influencia duradera. La fundación del Opus Dei es, 
ciertamente, la principal empresa de su vida. Pero no soy yo la persona más 
indicada para glosaría, ni éste el lugar ni la ocasión de hacerlo. 

Un interés más general tiene señalar el principio básico que animaba el sacerdocio 
de Monseñor Escrivá y, por supuesto, también su labor fundacional, así como el 
estilo de la espiritualidad con que ha contribuido a ¡a vida cristiana del siglo XX. 

Más que una invención original -que no sería estrictamente concebible en la Iglesia 
Católica–, lo que Monseñor Escrivá hizo fue extraer las consecuencias de una 
resuelta actitud de vuelta a las fuentes. En la más íntima esencia del mensaje 
evangélico, Monseñor Escrivá descubre una llamada divina, universal e igualitaria 
a la realización del ideal cristiano en la vida de cada hombre, sin distinción de 
clases ni personas, modos de vida ni estados sociales. En el lenguaje tradicional de 
la Iglesia, desde la era apostólica, a eso se le llama vocación ala santidad. Escrivá 
de Balaguer dijo algo que después repetiría la voz oficial de la Iglesia: Que esa 
llamada de Dios no era el privilegiado destino de unos pocos, sino una invitación 
general y común para todos los cristianos. Consciente de su filiación divina, el 
hombre es llamado a realizarse plena y simultáneamente en los dos órdenes, 
natural y sobrenatural, mientras vive su existencia terrena: en el trabajo, igual que 
en el culto y en la oración, en el ambiente familiar, en el cumplimiento de sus 
deberes personales y sociales, en todos los aspectos y ocasiones de su vida. 

El estilo de espiritualidad que caracteriza a las tareas de apostolado cristiano y 
catequesis promovidas por Monseñor Escrivá, ya su propia labor personal, es 
coherente con esa concepción. Implica una positiva valoración cristiana de las 
realidades terrenas y una concepción unitaria de la vida humana, que no se deja 
separar en compartimentos estancos. 
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Al servicio de estos ideales dedicó Monseñor Escrivá de Balaguer más de 
cincuenta años de labor sacerdotal, de trabajo incesante y de oración, sin otra mira 
que cumplir fielmente lo que sentía que Dios pedía de él y con ejemplar lealtad a la 
Iglesia Católica Romana. 

Artículo publicado en 

EL PAIS 

Madrid, 26-VI–76 

  

Ángel Galíndez, Ingeniero Agrónomo. Presidente del Consejo de Administración 
del Banco de Vizcaya 

EL PADRE EN MI VIDA 

  

Conocí a Monseñor Escrivá –al padre, como cariñosamente le llamábamos– en una 
residencia de la calle Ferraz, en Madrid, en 1935. Viví con él los años 1935 y 
1936; también parte del año académico 1939–1940; a partir de esas fechas sólo le 
he visto ocasionalmente. Le he conocido –sin ser socio de la Obra fundada por él–, 
he vivido siete años en centros universitarios por él creados: me parecen razones 
más que suficientes, además del cariño que le profesaba y profeso, para estas 
líneas. Y, antes de proseguir, reconozco la imposibilidad de describir ni en estas 
líneas ni en otras muchas la hondura de su vida y de sus obras. Pero, convencido de 
su importancia en la historia, quiero –al igual que, recién conocida la noticia de su 
muerte, intenté hacer con mis hijos –transmitir algunos rasgos de su personalidad a 
todos. 

The Times ha destacado en su semblanza la sencillez y la naturalidad. Añadiría 
también su carácter recio, muy recio, al mismo tiempo que cariñoso. Era 
incansable en el quehacer; en frase gráfica diría que «hacia todas las cosas todos 
los días» –hasta nuestras camas, si era preciso, como le vimos más de una vez. Si 
la ocasión lo requería, era «un vendaval»: se lo llevaba todo por delante. En él 
coincidían virtudes opuestas y encontradas, aunque armónicamente fundidas, que 
daban lugar a una personalidad que se imponía recia y suavemente al mismo 
tiempo. 
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Su don de la palabra era algo único. Quienes vivíamos en la pequeña residencia 
madrileña de la calle Ferraz asistimos al primer retiro espiritual del curso más bien 
por compromiso. La impresión de aquel día aún está en el recuerdo. Parecía que 
nos hablaba solamente a cada uno, como si uno fuera el único oyente. En ese 
monólogo de dos, de sus palabras, dichas con fuerte acento aragonés, se desprendía 
la convicción y la fe sobrenatural. Ya no dejamos –de asistir a los retiros. 

No he conocido a nadie a quien haya visto y sentido orar tan intensamente. Y no 
sólo en ocasiones públicas, también en privado: por ejemplo, cuando le 
sorprendíamos, al llegar a la residencia, en la capilla ante el Santísimo. 

Los que le hemos conocido y hemos recibido su influjo espiritual debemos mirar 
hacia atrás para reconocer su huella en nuestras vidas. Cuando los cristianos 
corrientes teníamos «techo» yo le oí hablar de santidad, de vivir plenamente la fe, 
pues todo cristiano es hijo predilecto de Dios. Le oí, en aquellos años, hablar del 
estudio y del trabajo como medios de santificación, de ser generosos en la entrega 
a los demás..., de tantas y tantas cosas: verdades que tuvieron importancia en la 
formación de nuestra personal visión de la vida. 

Muchas veces, a lo largo de estos casi cuarenta años, he reflexionado sobre la 
figura del «padre», rica de contenido insondable, audaz y apostólica... Sí, he 
pensado muchas veces en la fe inmensa y en la audacia incontenible y en el afán 
apostólico del «padre», que hicieron posible que aquella pequeña casa donde viví 
se transformara en la gigantesca Obra actual. Ahora todo adquiere una nueva 
dimensión trascendente: Monseñor Escrivá de Balaguer ha entrado en la Historia. 

Dije al comenzar que es imposible describir plenamente la riquísima personalidad 
del «padre». Pues bien, llegado este momento del escribir, siento que es también 
imposible plasmar mis recuerdos o hacer un recuento de su huella en mi vida. En 
mi casa me animan a narrar las cosas tal y como lo hice, en un momento de 
emoción, al conocer la noticia de su muerte. No es posible. Además de no tener 
«pluma fácil», pienso que en aquella ocasión lo que les llegó a mis hijos fue el 
cariño de su padre al «padre», y también la convicción de que les estaba hablando 
de un ser excepcional tanto por sus dones sobrenaturales como por sus cualidades 
humanas, Podría contarles mil anécdotas y mil detalles más: añadiré tan sólo huno 
lleva toda la fuerza de su humanidad y toda la fe de su espíritu sobrenatural. Recién 
llegado a Burgos –hace muchos años-, nos escribió a todos los que le habíamos 
conocido. A mí me llegó una cuartilla encabezada con las siguientes palabras: 
«Ángel, Jesús te me guarde». Estoy seguro de que Él, Dios y Hombre verdadero, le 
habrá guardado con infinito cariño. 
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Articulo publicado en 

EL CORREO Español. 

Bilbao, 13–VII–75 

  

  

Víctor García Hoz 

Catedrático de Pedagogía en la Universidad 

Complutense de Madrid 

  

MI ENCUENTRO CON MONSEÑOR ESCRIVÁ DE BALAGUER 

  

  

  

  

  

Ocurrió creo un par de años o tres después de conocer a Monseñor Escrivá de 
Balaguer. 

Tenía yo cierta familiaridad con la literatura española mística y ascética, puesto 
que precisamente había hecho mi tesis doctoral sobre este tema, pero no había 
entrado, a pesar de todo, en la profundidad del amor de Dios y en cómo Él nos 
llama a participar de su vida. 
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Ya me había casado, tenía algún hijo, y me confesaba con Monseñor Escrivá de 
Balaguer regularmente. Charlábamos sobre mí vida espiritual, y un buen día, en 
medio de la charla, me dejó verdaderamente asombrado con las palabras que me 
dijo. Poco más o menos, creo que son textuales: «Dios te llama por caminos de 
contemplación». 

Esto para mi fue verdaderamente una cosa tremenda. Como ya he dicho, estoy 
casado, tenía un hijo y esperaba más, como luego Dios me ha dado hasta ocho. Por 
otra parte, yo era un hombre modesto, era un doctor en Filosofía y Letras con un 
contrato en la Universidad que apenas me daba para subsistir, tenia que andar a 
puñetazos con el trabajo para allegar el dinero necesario para poder vivir. 

Que Monseñor Escrivá de Balaguer me hablara de caminos de contemplación fue 
verdaderamente un descubrimiento. 

Cuando me casé tenía ciertos deseos de vivir una auténtica vida cristiana, y 
necesitaba para ello un director espiritual. Acudí al entonces vicario general de la 
diócesis, don Casimiro Morcillo, que era muy amigo mío –más tarde sería 
arzobispo de la diócesis de Madrid–Alcalá–, para que me dijera algún sacerdote, si 
es que él no quería –yo se lo sugerí–, que se encargara de mi dirección espiritual. 

Él me recomendó que buscara a Monseñor Escrivá de Balaguer en concreto. Le 
busqué: tenía dos direcciones, una donde él vivía y otra donde ejercía su 
apostolado principalmente, pero resultaba costoso encontrarle: acababa de salir, no 
había venido, etcétera. 

Al ver las dificultades volví otra vez al vicario y le dije: «Mire usted, don 
Casimiro, este sacerdote debe estar muy ocupado». «Sigue buscándole», me 
respondió. Creo que éste es uno de los consejos en los que veo más claramente la 
mano de Dios. Que me indicara un sacerdote concreto no tiene nada de particular, 
pero que después de todas las dificultades me dijera: «Sigue buscándole»... 

Y seguí buscándole, hasta que quedamos citados para recibirme. 

Pienso que es el primer rasgo definitorio de la personalidad de Monseñor Escrivá 
de Balaguer: su extraordinaria disponibilidad, es decir, estar siempre a disposición 
de quien buscaba su ayuda para ir a Dios. Porque la verdad es que cuando me dio 
esta cita yo iba un poco miedoso. «Con el trabajo que debe tener este sacerdote –
pensaba–, que me ha costado casi dos meses encontrarle, yo le voy ahora con la 
pretensión de que me dirija espiritualmente, y también a mi mujer -que más o 
menos estaba en mis disposiciones–:me va a decir que lo siente mucho». 



Rafael Serrano                                                          ASÍ LO VIERON 

 68 

Sin embargo, mi primer gran asombro fue cuando no puso absolutamente ninguna 
dificultad. Me dijo que estaría encantado de atenderme, de hablar conmigo, de 
dirigirme espiritualmente, de lo que fuera menester. 

Efectivamente, apenas iniciado el trato con Monseñor Escrivá de Balaguer, me 
causó verdadero asombro su absoluta disponibilidad para quienes nos habíamos 
confiado a su dirección espiritual. Esta actitud se puso de relieve muchísimas 
veces: por ejemplo, en las molestias que tenía que tomarse para confesar a mi 
mujer. Para confesarme y hablar conmigo no había ningún problema, pues 
normalmente bastaba con acudir a la residencia de la calle Jenner. Mas cuando se 
trataba de mi mujer, la cosa era diferente, ya que Monseñor Escrivá de Balaguer 
vivía con exquisito cuidado las normas de la prudencia en la confesión y dirección 
espiritual de mujeres, que siempre enseñó y exigió a sus hijos sacerdotes. 

Don Josemaría se encargaba de buscar una iglesia y un confesionario a la hora 
adecuada. Y esto no una vez o dos, sino cuantas veces mi mujer acudía, que 
normalmente era un día a la semana. Varias veces utilizó los confesonarios de las 
iglesias de San José y de Santa Bárbara. 

Por lo que a mí se refiere recuerdo especialmente una ocasión, creo que en el curso 
1940- 41 en que andaba agobiado con un problema familiar. Pregunte por el 
fundador del Opus Dei en la residencia, y me dijeron que estaba dirigiendo una 
tanda de ejercicios espirituales en el Seminario de Madrid. Acudí allí y apenas 
terminó la plática, me recibió. Estuve todo el tiempo necesario para hablar de mi 
problema, sin que diera muestra alguna de impaciencia, ni me insinuara la 
conveniencia de dejarlo para otra ocasión. Charlamos durante mucho tiempo y, al 
final, el problema quedó solucionado. 

Esta disponibilidad total era la expresión de una caridad extrema que le hacía 
olvidarse de sí mismo para estar siempre pendiente de los demás. En los primeros 
años de mi trato con Monseñor Escrivá de Balaguer, quizá por el año 1941, a la 
Acción Católica –de cuyo Consejo Superior de hombres formaba yo parte– 
organizó unos ejercicios espirituales para profesores y graduados universitarios. 
Tenían lugar en el oratorio de Caballero de Gracia, y él dirigía las meditaciones al 
final de la tarde. 

A los dos o tres días de empezar notamos que hablaba con cierta dificultad. Se le 
habían inflamado las amígdalas y le supuraban. A pesar de estas molestias fuertes, 
y además pidiendo perdón por no poder pronunciar completamente bien, continuó 
predicando la semana entera, dejándonos fuertemente impresionados. 
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Creo que también se puede decir que el fundador del Opus Dei era realmente un 
hombre de paz, irradiaba paz. Hay rasgos de su personalidad que se pueden 
conocer, naturalmente habiéndole tratado, pero también viendo su obra. 

Los hombres se manifiestan en sus acciones, y la obra que fundó Monseñor Escrivá 
de Balaguer ahí está, extendida por todo el mundo. ¿Qué significa esto? 

Para mí significa, enlazando con lo que antes decía de la disponibilidad, una 
inmensa caridad y una enorme fortaleza. Enorme fortaleza en el sentido de que 
todos la necesitamos para ser constantes en el trabajo, pero es que, además, y esto 
es fruto de que le conocí y le vi, pienso que Monseñor Escrivá de Balaguer ha sido 
uno de los hombres que, por su amor a Dios, a la Iglesia, a las almas, más ha 
sufrido en el mundo. 

Y, sin embargo, nunca le vi perder la paz. Irradiaba, al mismo tiempo que un vigor 
extraordinario para el trabajo y la lucha ascética diaria, una paz contagiosa. 
Recuerdo que una vez, hacia el año 1942, anduve con muchas vacilaciones y 
desasosiegos sobre varias posibilidades profesionales y sociales que se me 
ofrecían. 

Hablé con Monseñor Escrivá de Balaguer y tras sus palabras, en las que quedaba 
claro que la decisión tenía que ser mía, libre y responsable, hice con toda 
tranquilidad una elección que me devolvió la calma. 

En esta ocasión, y en tantas otras desde que empecé a dirigirme espiritualmente 
con el fundador del Opus Dei, pude darme cuenta de su exquisito respeto hacia mis 
opiniones, trabajos y aspiraciones profesionales. Su constante empeño era que 
llegara a vivir la presencia de Dios de un modo continuo, que ofreciera todas las 
obras, alegrías y dificultades a Dios, rectificando cuantas veces fuera necesario la 
intención, para que el servicio y la gloría de Dios llegaran a ser preocupación 
dominante; que atendiera a los detalles pequeños en cualquier quehacer y 
procurase realizar bien el trabajo, para poder ofrecer algo digno a Dios; que pusiese 
cada vez más ilusión en la tarea profesional, principal medio de santificación que 
Dios había puesto a mi alcance; que quisiera cada vez con más ilusión a mi mujer y 
a mis hijos. 

  

Artículo publicado en 

DIARIO ESPAÑOL 
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Tarragona, 26–VI–85 

  

  

  

  

  

Manuel Garrido Bonaño, O. S. B. 

Profesor de Liturgia en la Facultad de Teología del Norte de España 

  

EL SECRETO DE UNA VIDA SANTA 

 

Mis primeros recuerdos sobre el Opus Dei datan de los años cuarenta. Fue entonces 
cuando leí por vez primera Camino, en una edición voluminosa que, creo, fue la 
primera con este titulo. El ejemplar no me pertenecía y estaba dedicado por su 
mismo autor. Desde entonces lo be leído multitud de veces y lo considero como un 
libro clásico en la vida espiritual. He repartido docenas de ejemplares entre los 
estudiantes y he podido comprobar el bien inmenso que les ha proporcionado su 
lectura. Un amigo mío me los enviaba generosamente junto con muchos ejemplares 
del Nuevo Testamento para ser distribuidos. Le sugerí que eso era una forma 
excelente de hacer apostolado. Mi amigo no pertenecía ni pertenece a la Obra, 
aunque la conoce bien y la aprecia. 

Desde el primer momento comprendí la verdadera fisonomía del Opus Dei y 
simpaticé con esa Asociación. La he visto siempre como un gran movimiento 
apostólico con el fin de conducir a todos los hombres a vivir la vida cristiana lo 
más perfectamente posible, cada uno dentro de su propio estado, «camino de 
satisfacción en el trabajo profesional y en el cumplimiento de los deberes 
ordinarios del cristiano». Leía la hoja informativa del proceso de beatificación de 
Isidoro Zorzano, socio del Opus Dei, y me edificaba mucho lo que allí se decía. 



Rafael Serrano                                                          ASÍ LO VIERON 

 71 

Por eso, cuando fui a fundar a Leyre, en 1954, siempre que iba a Pamplona visitaba 
la Cámara de Comptos Reales, donde funcionaba la Facultad de Derecho que allí 
tenía el Opus Dei. No hablaba con nadie. Iba allí sólo por simpatía. Y, sin embar-
go, nunca me sentí llamado a pertenecer a la Obra, por la sencilla razón de que 
tenía y tengo vocación a la vida monástica benedictina. 

Del fundador del Opus Dei yo conocía poca cosa. Pero por los frutos que producía, 
yo deducía que el árbol era bueno. Luego, sí; luego he leído mucho sobre el Opus 
Dei desde que tuve noticia del mismo. 

Luego he tenido ocasión de seguir más de cerca la obra apostólica del Opus Dei 
como tal, o la que realizan algunos de sus socios, tanto los sacerdotes como los 
laicos y los sacerdotes diocesanos que pertenecen a la Obra. Todo ello me ha hecho 
ver que el Opus Dei es hoy en la Iglesia una fuerza espiritual. 

Resulta difícil encontrar en la historia de la Iglesia una institución que a los 
cincuenta años de su fundación pueda presentar un panorama tan fructífero como el 
que presenta el Opus Dei en toda la tierra. Se vio esto en gran parte con motivo de 
la muerte de Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer, en que, de todos los 
rincones del mundo, se elevó una gran ola de gratitud por los beneficios recibidos. 
Se comprende mejor esto cuando se han visto las películas de sus magníficas 
catequesis. ¡Qué acierto tuvieron los que las filmaron! Así somos muchos los que 
ahora hemos podido aprovecharnos de su doctrina y de su propio estilo de 
catequizar, en el que de una forma tan simpática, tan digna, tan espiritual y tan 
humana expone las cuestiones más intrincadas del dogma y de la moral. Las he 
visto varias veces y siempre me han edificado enormemente. Sus homilías se leen 
ahora con verdadera fruición, como libro de oración, de meditación, como manual 
de pastoral y de consulta. 

El secreto de todo esto está en su intensa vida espiritual. El Concilio Vaticano II ha 
sido para el Opus Dei una lluvia beneficiosa por eso mismo. Ha confirmado en no 
pocos puntos su misma finalidad y sus medios, pero también lo que es la base 
firme de todo el Concilio: la vida espiritual, aunque no siempre se tiene presente. 
La renovación principal que quiere el Concilio es la vida espiritual, las otras en 
tanto en cuanto se consigue o para facilitar el conseguirlo. Paulo VI lo ha 
recordado multitud de veces en sus extraordinarias alocuciones o catequesis de los 
miércoles. Me parece que son el mejor comentario al Concilio y la más luminosa 
clave de su recta interpretación. Esto explica por qué el Opus Dei ha hecho y hace 
una labor tan excelente en la Iglesia y en el mundo, en consonancia con el 
Concilio. 
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Después de la muerte de Monseñor Escrivá de Balaguer se han hecho 
manifestaciones que revelan el secreto de su rica espiritualidad. No obstante su 
apariencia brillante, fue hasta el último instante de su vida el grano de trigo que, 
enterrado, muere para dar lugar a una mies copiosa. Para algunos parecerá paradoja 
incomprensible lo que afirman los testigos de la primera hora de la Obra: «El Opus 
Dei nació en los hospitales y barrios pobres de Madrid», acredita José Manuel 
Domenech de Ibarra (cfr Apuntes sobre la vida del fundador del Opus Dei» Madrid 
1977 pag 167). El día de San José de 1975 lo confiaba el fundador a los socios de 
la Obra «Fui a buscar fortaleza en los barrios mas pobres de Madrid- de            una 
parte a otra, entre pobres vergonzantes y pobres miserables que no tenían nada de 
nada..., fui a buscar los medios para hacer las obras de Dios en todos esos sitios. 
Mientras tanto, trabajaba y formaba a los primeros que tenía alrededor... Fueron 
unos años intensos, en los que el Opus Dei «crecía para adentro sin darnos cuenta». 
Pero he querido deciros que la fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos 
de los hospitales de Madrid: los más miserables; los que vivían en sus casas, 
perdida hasta la última esperanza humana; los más ignorantes de aquellas barriadas 
extremas» (Apuntes, pág. 168). Antes lo había insinuado en el Colegio Tabancura 
de Santiago de Chile, el 2 de julio de 1974. Y en Lisboa en 1972,          donde tuvo 
la feliz idea de manifestar el origen del núm. 208 de            Camino. Sus palabras 
son de un valor grande y las transcribo íntegras: «Te encontrarás también con el 
dolor físico y feliz con ese sufrimiento. Me has hablado de Camino No me lo se de 
memoria pero hay una frase que dice bendito sea el dolor, amado sea el dolor, 
santificado sea el dolor. ¿Te acuerdas? Eso lo escribí en un hospital a la cabecera 
de una moribunda a quien acababa de administrar la Extremaunción. ¡Me daba una 
envidia loca Aquella mujer había tenido una gran posición económica y social en 
la vida, y estaba allí, en un camastro de un hospital moribunda y sola sin mas 
compañía que la que podía hacerle yo en aquel momento hasta que murió. Y ella 
repetía, paladeando: bendito sea el dolor tenía todos lo dolores morales y todos los 
dolores físicos–, amado sea el dolor, santificado sea el dolor; ¡glorificado sea el 
dolor! El sufrimiento es una prueba de que se sabe amar, de que hay corazón» 
(Apuntes, pág. 169). ¡Qué lástima que no haya dejado también el origen de los 
otros 998 números de Camino! Adivinamos que tal vez cada uno de ellos fue fruto 
de un hecho similar. No puede leer uno esos pasajes sin emoción. El Opus Dei ha 
nacido y se ha desarrollado a golpes de azada. La incomprensión, la difamación, la 
calumnia acompañó toda la vida del fundador del Opus Dei. Si el Opus Dei hubiera 
sido una obra meramente humana hace mucho tiempo que lo hubieran aniquilado, 
pero lo sostiene la gracia de Dios con la que tan fielmente colabora. Se comprende 
así el gran fruto espiritual que ha hecho y hace en las almas. Los datos hablan por 
si mismos: más de ochenta mil socios repartidos por todos los continentes, con 
multitud de obras apostólicas en el campo de las letras, de la promoción social, en 
la pastoral, etcétera, etcétera. Oí decir no hace mucho a un arzobispo: si todos mis 
sacerdotes fuesen del Opus Dei no tendría conflictos en mi diócesis. Se nota hoy en 
la Iglesia donde actúan los socios del Opus Dei por el gran fruto espiritual que allí 
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se da. Un misionero de África me indicó que la esperanza de la Iglesia está hoy en 
el Opus Dei. 

Refiriéndose al fundador de la Obra, no hace mucho me recordaba un destacado 
monseñor de la Curia Romana: «sufrió mucho». Resulta impresionante conocer 
que dos horas antes de morir decía en Castelgandolfo, el 26 de junio de 1975, a un 
grupo de asociadas del Opus Dei: «Hemos de amar mucho a la Iglesia, y al Papa, 
cualquiera que sea. Pedid al Señor que sea eficaz nuestro servicio para su Iglesia y 
para el Santo Padre» (Apuntes, pág. 238). 

Como el grano de trigo... El lo recuerda en el núm. 199 de Camino: «Si el grano de 
trigo muere queda infecundo. – ¿No quieres ser grano de trigo, morir por la 
mortificación, y dar espigas bien granadas?– ¡Que Jesús bendiga tu trigal!». 

Una de las grandes características de Monseñor Escrivá de Balaguer es su intenso 
amor a la Iglesia. Amaba a la Iglesia en su totalidad y en sus diferentes 
manifestaciones particulares. Podríamos llenar páginas evocando doctrina y hechos 
en que manifiesta ese amor intenso por la Iglesia de Jesucristo. Habla del 
escapulario del Carmen como si fuera un fervoroso carmelita: «Lleva sobre tu 
pecho el santo escapulario del Carmen. Pocas devociones –hay muchas y muy 
buenas devociones marianas– tienen tanto arraigo entre los fieles y tantas 
bendiciones de los Pontífices.  Además, ¡es tan maternal ese privilegio sabatino!» 
(Camino núm. 500). Incorpora a su Obra los hechos de la Iglesia más dispares y los 
propone como modelo. He aquí algunos ejemplos: «Por defender su pureza San 
Francisco de Asís se revolcó en la nieve, San Benito se arrojó a un zarzal, San 
Bernardo se zambulló en un estanque helado... –Tu, ¿qué has hecho?» (Camino, 
núm. 143). «Pero... ¿y los medios'? –Son los mismos de Pedro y de Pablo, de 
Domingo y Francisco, de Ignacio y Javier: el Crucifijo y el Evangelio... 

– ¿A caso te parecen pequeños ?» (Camino, num 470) Y así multitud de veces, con 
respecto al sacerdocio a las ordenes religiosas a la liturgia, a las devociones a la 
pastoral No extraña que la revista milanesa Studi Cattolici al informar sobre la 
muerte de Monseñor Escrivá de Balaguer titulase esa información «Una vida para 
la Iglesia», como queriendo compendiar que el amor a la Iglesia dio sentido a toda 
la vida del fundador del Opus Dei. Se ha dicho que desde hace tiempo Monseñor 
Escrivá de Balaguer «con una progresiva intensidad, ofrecía al Señor su vida y mil 
vidas que tuviera por la Iglesia Santa y por el Papa, sea quien sea. Este 
ofrecimiento era intención diaria de su Misa, era fervor continuo de su alma, era 
dolor de su corazón, era desvelo de su vida». « ¡Qué alegría–excribió– poder decir 
con todas las veras de mi alma: amo a mi Madre la Iglesia Santa!» (Camino num. 
518). Por eso recetaba pausadamente, saboreándolo, las palabras del Credo, «creo 
en la Iglesia. Una, Santa, Católica y Apostólica» (Camino, núm. 517). 
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Analizar los puntos principales de su rica espiritualidad supone una extensión ajena 
a este trabajo Algo se ha hecho ya, especial mente por don Pedro Rodríguez 
Monseñor Escrivá de Balaguer es por antonomasia el apóstol de la llamada 
universal a la santidad A él le dolía que en los calendarios litúrgicos casi todos los 
santos fuesen sólo clérigos o religiosos fuera de los mártires  cuando en realidad ha 
habido muchos santos laicos aunque no hayan entrado en el calendario universal de 
la Iglesia En la oración de San Bredan monje irlandés del siglo VI que se divulgo 
mucho en el medievo se evocan diversas categorías de santos mártires, confesores, 
vírgenes, anacoretas, monjes  y «sanctí clericí sancti laicí, sanctae uxores, sancti 
domini, sancti servi, sancti divites, sancti pauperes, sancti doctores, sancti 
fauctores». Siempre que he leído esa plegaria litánica he recordado a Monseñor 
Escrivá de Balaguer y a su Obra. Él expuso con todo el ardor de su corazón grande 
de apóstol la vocación universal a la santidad en todos los aspectos, fijándose 
principalmente en la grandeza de la vocación cristiana, en la filiación divina del 
cristianismo, en la afirmación cristiana del mundo, en la santificación del trabajo 
ordinario, en la proyección apostólica de todo discípulo de Cristo y en su unidad de 
vida, no compartimentos estancos: ahora cristiano y luego profesor o tornero. A 
ello ha contribuido con su palabra y con sus escritos, pero de un modo especial con 
su obra más característica: Camino. Se ha pretendido querer rectificar algunas de 
sus consideraciones espirituales insertadas en ese magnífico libro que tanto bien ha 
hecho y hace a las almas. Pero la espiritualidad genuina del fundador del Opus Dei 
la da ese libro que se ha convertido en un clásico de la vida espiritual cristiana. 
Uno de los libros de espiritualidad más leídos en el siglo XX. Así lo muestra la 
multitud de traducciones y de ediciones desde que aparece en redacción reducida 
en Cuenca, en 1934, y en la edición definitiva de 1939 hasta nuestros días. No es 
un libro de gabinete, fruto de especulaciones teóricas. Refleja siempre una 
experiencia apostólica del autor. Por eso, pretender marginar ese libro precioso y 
eclipsarlo con las homilías y «conversaciones» de Monseñor Escrivá de Balaguer 
me parece una gran temeridad, sin quitar nada de su valor a esas homilías ni a las 
«conversaciones», que en realidad no completan ni perfeccionan a Camino. Son 
otra cosa y como tales hay que juzgarlas y no enfrentarías ni contraponerlas. Todas 
las consideraciones espirituales de Camino tienen un gran valor actual y siempre lo 
tendrán, incluso aquellas que parecen reflejo de unas circunstancias muy concretas 
y determinadas. Son Evangelio vivido en todos los momentos de la jornada. 

No sólo he repartido docenas de ejemplares de Camino como antes he dicho, sino 
que no podía tener un ejemplar para mi uso, pues también ése repetidas veces he 
tenido que darlo porque me lo han pedido y yo veía que debía desprenderme de él 
para que hiciese un bien espiritual a otras personas. Para no estar sin él recurrí a la 
estratagema de que un gran amigo me regalase uno muy sencillo y dedicado. La 
dedicatoria me impediría darlo. Él me envió un ejemplar que había usado mucho 
en sus conferencias y en su lectura personal. Es el que tengo y con el uso no está 



Rafael Serrano                                                          ASÍ LO VIERON 

 75 

ciertamente para regalarlo a nadie: una edición muy pequeña de bolsillo que me 
acompaña siempre. 

Cuando después de la muerte de Monseñor Escrivá de Balaguer he leído u oído 
muchas «gracias» atribuidas a su intercesión -de algunas diría milagro, pero no 
quiero adelantarme al juicio de la Iglesia– no me extraña nada. Son los signos con 
los que Dios rubrica su gran santidad. Todos los días pido a Dios que esa santidad 
se proclame oficialmente lo más pronto posible. 

  

Artículo publicado en 

HOJA DEL LUNES 

Las Palmas de Gran Canaria, 2–X–78 
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José A. Giménez–Arnáu, Embajador de España 

  

EL PADRE ESCRIVÁ 

  

Cuando San Silvestre se acostaba el 31 de diciembre de 1928, tenía yo la 
convicción de que ese año sería difícilmente olvidable para mi. En él, en efecto, mi 
«anciano» padre –con cincuenta y tres años a la espalda– le había hecho un quite a 
la muerte mientras que mi fuerte hermano primogénito, de veintidós años, se había 
rendido, sumiso y sereno, a la Desnarigada. Ignoraba, en cambio, que aún un 
hecho importante iba a acompañar a ese año que hoy recobra actualidad. Pero a 
esto tornaremos más tarde. Que por todas partes se va a Roma y- en Roma 
precisamente termina esta triste y, a un tiempo, alegre historia. 

  

                                                           * * * 

  

Catorce años después, yo ya asomándome a la treintena, tomé la resolución de 
casarme. Mi ausencia de España, desde el fin de la guerra fratricida, me había 
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hecho olvidar a amigos y conocidos de los que anduviera ya separado los casi tres 
años de la contienda. Recurrí a quien, hacía muchos años, acudiera en los casos 
necesarios: a mi hermano Enrique, aquel que tomara el puesto de primogénito 
cuando el tifus se llevó a mi hermano Faustino. «Enrique, me quiero casar y no 
tengo cura que lo haga». Sonrió mi hermano como indicando que problemas como 
ése eran de fácil solución. «No te preocupes. Tengo el sacerdote indicado». « ¿Por 
qué indicado?». «Pues mira, era muy amigo de tu padre, condiscípulo y amigo de 
nuestro hermano Faustino y fue también condiscípulo y amigo mío. Por si 
necesitas más, es un hombre extraordinario». Quedé yo silencioso, sorprendido de 
que existiera un ser de las características descritas y totalmente desconocido para 
mí. « ¿Quién es?». «Estoy hablando del padre Escrivá». No me dijo nada el nom-
bre. Provocó Enrique un encuentro y pocos días más tarde almorcé con el sacerdote 
en casa de mi hermano. Nada sabía de sus proyectos evangélicos, nada sabía de su 
historia pasada, pero al dejarle aquella primera vez comprendí que aquel futuro 
oficiante de mí matrimonio tenía Gracia, gracia con mayúscula, que sólo reparte la 
tercera persona de la Trinidad. 

Lo conocí mejor el día de la boda en que, al confesarme con él, tuve que relatar el 
penoso y grotesco incidente de un frustrado duelo ante el que reaccionó con una 
energía que no convenía con su usual afabilidad. « ¿Qué estoy oyendo? ¿Será 
posible que seas tan pollino como para creer que con una espada o una pistola se 
puede lavar eso que tú, seguramente, llamarás pomposamente honor?». Había en su 
tono duro una buena dosis de tristeza. Nada podía yo hacer, sobre todo teniendo en 
cuenta que estaba totalmente de acuerdo con lo que decía. Y horas más tarde 
bendecía mi matrimonio con quien iba a ser la madre de mis seis hijos. 

Con el tiempo, aquel desconocido presbítero fue siendo familiar a muchos, a unos 
que le reverenciaban y a otros que lo denigraban. Yo, en mi ruta diplomática, 
recordaba su perfil humano, su simpatía contagiosa y su afabilidad constante. 
Volví a oír de ~ –no cuando prosperaba la semilla insignificante que iba 
constantemente aumentando de dimensión–, sino cuando supe que también él había 
casado por poderes a mi hermano Ricardo. Mi Dioscuro que también en esto se 
emparejaba conmigo. 

Tardaron en llegarme noticias del Opus Dei, de la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz, de Camino, de la gran cosecha. Recorrí el mundo y fui tropezando con 
jóvenes que me pedían –realmente pedían a mi mujer– que se les comprase unas 
camas, una batería de cocina, una vajilla, que se les buscase un piso... Yo no dejaba 
puntualmente de repetir mi cantilena: «Yo os ayudo encantado, pero me parece 
conveniente que sepáis que yo no soy del Opus». Y efectivamente, nada tenía que 
ver, por más que me lloviera alguna vez algún varapalo de mal informados 
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alcaldes, que castigaban a quien tenía muchos motivos de castigo, pero no 
ciertamente el que erróneamente me atribuían. 

Yo seguía distinguiendo al sacerdote virtuoso, al aragonés amigo del día de mi 
boda, al hombre atractivo y generoso de una obra que iba aumentando como ese 
minúsculo pedazo de nieve que se desgaja de una cumbre y acaba convirtiéndose 
en un alud y una avalancha. 

Nos carteamos con parsimonia y casi siempre en razón de esta contradictoria 
situación, mi amistad con él y mi inhibición frente a la Obra. Nos vimos en España, 
en Portugal, en Italia. Casi siempre acabábamos hablando de Aragón y hablando de 
los míos, que él bien generosamente elogiaba con calor. Comprobé así que mi 
padre, que tuvo siempre la coincidencia con mosén Escrivá –así decimos en 
Aragón– de que la santificación se «fabrica día a día» y se «fabrica» en el 
permanente quehacer profesional. Me emocionaba y enorgullecía oírle hablar de 
Faustino, mi hermano primogénito, y de Enrique, por quien él profesaba verdadera 
amistad. Uno puede pensar que todo está preparado. Que hay un cierto teatro en lo 
que ve. Pero, de repente, surge una ocasión en que se juega con cartas descubiertas 
y en que se comprueba que la verdad es la verdad. Podía estar, sí, preparada la 
reacción de sus colaboradores cuando, oyendo mis apellidos, comentaban « ¡cómo 
se les quiere aquí!»; pero ya era más difícil que el 26 de junio de 1975, minutos 
después de su muerte, de su envidiable muerte, me llegase un mensaje telefónico 
dándome cuenta de su fallecimiento al que seguían estas palabras: «Se telefoneó al 
Santo Padre y luego al embajador de España, Giménez–Arnáu». Esto, después de 
mi impertinente reiteración sobre el «Ya sabes que no soy del Opus» que acabó 
mereciendo una dura réplica: «Eres un tozudo aragonés y estoy cansado de oírte 
siempre lo mismo. Me da igual que seas de la Obra o del Real Madrid. Lo que me 
interesa es otra cosa. ¿Tú eres mi amigo?». « ¡Claro!». «Bueno, pues eso liquida la 
cuestión». 

Recordé luego – ¿quién me lo había dicho?, ¿lo había intuido yo?– que su última 
oración del día era no para sus enemigos –que él no los tenía–, sino para los que le 
atacaban. La máxima de San Pablo él no la repetía, él la practicaba: «Sol non 
accidat super iracundiam vestram». Minutos más tarde, después de la noticia, 
junto a Monseñor Álvaro del Portillo lloraba yo al amigo muerto. Lloraba mi 
egoísmo. Don Alvaro no lloraba. Ni él, ni los suyos. Y no lloraban porque el padre 
Escrivá seguía junto a ellos ayudándoles, animándoles, acompañándoles... 

Por eso al empezar hablaba de triste y alegre historia. Triste para mí, para los 
egoístas. Alegre para otros que lo tenían y lo tienen clavado allá arriba. 
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El clamor que seguía a su muerte compensaba un poco de cuantos grandes y 
pequeños agravios habían acompañado su vida. Apenas unos días más tarde otro 
gran amigo mío también, el cardenal Sebastián Baggio, publicaba un admirable 
artículo en II Resto del Carlino, de mi vieja y querida Bolonia, y tras él seguían 
otros purpurados y otras gentes inesperadas componiendo un rosario que culminó 
con la visita que, en víspera de su elección, le hiciera el Papa Juan Pablo I (q. S. G. 
h.). 

Yo pensaba en mi amigo que en dos ocasiones quiso comer en la Embajada de 
España a condición de que yo devolviese mi visita y comiera con él en el Bruno 
Buozzi y a condición –este acuerdo fue tácito– de que jamás se hablase de política: 
ni española, ni italiana, ni de ningún rincón del mundo. 

En el primer aniversario asistía a un funeral sobrecogedor de gentes que tampoco 
lloraban: dialogaban simplemente con él. Nunca he visto nada parecido. Tras unas 
palabras de Monseñor Alvaro del Portillo una muchedumbre de fieles. en medio de 
un silencio sepulcral, se acercó a la Eucaristía. 

                                                            

                                                           * * * 

  

El Opus Dei fue creado en 1928. Aquel año en que mi hermano Faustino, sumiso y 
sereno, entregaba su alma a Dios. Aquel en que mi «anciano» padre –tenía 
cincuenta y tres años– hiciera un quite a la muerte. Aquel en que un cura aragonés 
fundó una Obra que cuenta con miles y miles de hijos. 

Fue exactamente el día 2 de octubre. fiesta de los Ángeles Custodios. 

  

Articulo publicado en 

ABC 

Madrid. 1–X–78 
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Cardenal Marcelo González Martín, Arzobispo de Toledo Primado de España 

  

¿CUÁL SERÍA SU SECRETO? 

  

Varias veces hablé con el fundador del Opus Dei, Josemaría Escrivá de Balaguer. 
En Roma, donde vivía, y en Madrid, por donde pasaba con destino a sus viajes 
apostólicos o al volver de los mismos, después de haber sembrado la semilla de la 
palabra y la gracia de Dios. Porque eso fue toda su vida: un sembrador incansable. 
Las cosechas no las retenía en su mano; las volvía a sembrar inmediatamente en 
beneficio de todos. 

Me ha preguntado cuál sería el secreto de este gran sacerdote del Reino de Cristo 
en la Iglesia de nuestro tiempo. Y he aquí la reflexión que hago a raíz de su muerte, 
que hirió su corazón con un movimiento brusco y suave a la vez, como eran los 
suyos propios. ¡Cuánto ardimiento en aquel hombre excepcional que se pasó la 
vida sin conocer el sosiego, ni siquiera el que proporciona a tantos otros la última 
enfermedad! 

Capacidad para el entusiasmo por las causas grandes, tesón invencible, optimismo 
reflexivo, minuciosidad en la ejecución, delicadeza suma para los detalles...; he 
aquí algunos rasgos de su condición humana. Cuando coinciden en una persona, la 
hacen capaz de grandes resoluciones y la disponen para el triunfo, empleando esta 
palabra en su valor puramente objetivo, como sinónimo de logro de lo que uno se 
propone. El fundador del Opus Dei consiguió muchos de sus propósitos; el primero 
de todos, dar vida, sólido 

arraigo a una obra a la que se entregó totalmente, la asociación que predica y 
promueve la santificación del hombre en medio del trabajo ordinario de la vida. 
Esto, que era tan sencillo y tan evangélico, estaba prácticamente olvidado. 

Pero para poder explicar el éxito en esta empresa no basta acudir al carácter de 
quien la acometió; no está ahí el secreto. Porque la empresa es de índole 
sobrenatural y, por mucho que ayuden las condiciones personales del que la 
promueve, como instrumento eficaz, se necesita otra clave mucho más íntima y 
radical. Un carácter humano, por muy dotado que esté para la perseverancia y el 
entusiasmo en el servicio a una causa, si sólo cuenta con sus propios recursos 
instrumentales, se dispersa en la inoperancia real, cuando la causa es precisamente 
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vivir enamorado de la santidad y comunicar a los demás el mismo amor. Su 
actividad se convierte entonces en activismo; su palabra, en grito o en susurro; pero 
nada más, y la energía de su voluntad se transforma en puro afán de mando. Nada 
de esto sirve para llevar por los caminos de la perfección cristiana. El que lo intente 
fracasará a las primeras de cambio. 

Monseñor Escrivá tuvo tiempo para «fracasar». Los casi cincuenta años 
transcurridos desde que fundó la asociación hasta el momento actual dan de silo 
suficiente para sentirnos obligados a contemplar con inmenso respeto el proceso de 
una obra que, como es frecuente en la historia de la Iglesia, ha encontrado enormes 
dificultades para su desarrollo. Pero él, Escrivá, no las rehuía. Sabía que las 
dificultades forman parte del plan de Dios y las aceptaba con la humildad 
característica del que tiene fe. 

Sumergido para siempre en la vivencia cálida del misterio de la Iglesia, más que 
enfrentarse con las dificultades, lo que hacía era incorporarlas y asimilarías hasta 
hacerlas correr dentro de su sangre como un alimento más de su vida de fe. De ahí 
que lo que parecía optimismo temperamental era más bien realismo cristiano, que 
ni se arredra ni huye por muy oscuro que se presente el horizonte. Era la Iglesia de 
Cristo la que invitaba a trabajar así, porque así tienen que ser siempre las cosas 
para los seguidores del que llevó la cruz. 

Su amor a la Iglesia era amor al Papa, a los obispos, a los sacerdotes, al Magisterio 
eclesiástico, al culto litúrgico y a la devoción privada, y desde ahí a los hombres de 
toda condición porque para ellos era esa Iglesia tan amada, y mal podía ser querida 
ésta si no lo eran a la vez todos los que, dentro o fuera del redil, eran, en la 
intención del Salvador, beneficiarios de sus dones. Esto es amor a la Iglesia, 
quererla tal como es en sí, sin echar agua al vino, y quererla para todos. 

El universalismo del Opus Dei, en la extensión geográfica y en la diversidad de las 
personas llamadas, y las originalidades en la concepción de la obra y en sus 
métodos de apostolado obedecía a esta identificación tan cabal del fundador con el 
misterio de la Iglesia. No le demos vueltas. Sorprendente y a veces desconcertante 
en sus expresiones y en sus anhelos apostólicos, Monseñor Escrivá no guardaba 
otras sorpresas ni producía otros desconciertos que los de la misma Iglesia, a la que 
servía como un enamorado lleno de confianza y persuadido de que la Iglesia es 
siempre original. Él no fracasó nunca y lo que hubo de «no logro» de determinados 
propósitos parciales en su vida formaba parte del plan, no en virtud de un juego de 
consolaciones artificiales y forzadas, sino como oblación que había que ofrecer 
porque así es la Iglesia. 
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Tres grandes fuerzas animaban su vida interior, presentes cada día y cada hora en 
su espíritu, de valor supremo e insustituible para vivir como hijo de la Iglesia en su 
doble dimensión mística (amor al misterio de la esposa de Cristo) y apostólica 
(dinamismo de una fe que aspira a renovar el mundo). Eran la Eucaristía, 
particularmente el santo sacrificio de la Misa (sentido de redención); amor a la 
humanidad de Cristo niño, hombre, muerto y resucitado (sentido de encarnación de 
la fe en el mundo), y amor vivísimo a la Santísima Virgen Maria, de la cual no 
quería ver separado a San José (sentido de familia de los hijos de Dios que tienen 
junto a si motivos de gozo, al encontrarse con la belleza espiritual y la ayuda 
materna de María). 

Esta triple fuerza que caldeó su vida le movió a lanzarse a la gran tarea, santificar a 
los hombres tal como son, tal como viven, tal como trabajan. Su sacerdocio lo 
entendió así, y toda su vida fue como la prolongación de una Misa ininterrumpida 
que glorificaba al Padre, trataba de obtener el perdón para el pecado mediante la 
gracia sacramental, y ponía el trabajo profesional y las preocupaciones familiares 
como una hostia purificada junto al altar. Todo esto es lo que percibí en las 
conversaciones que tuve con él, y también lo he captado en sus escritos, y lo vengo 
comprobando en los sacerdotes del Opus Dei que he conocido. ¿Era este su 
secreto? 

Por supuesto que esas fuerzas a que he hecho alusión, cuando se convierten en 
motor de una existencia humana iluminada por la fe, hacen del hombre un servidor 
de Dios, de Jesucristo y de la Iglesia hasta el heroísmo. Pero, ¿por qué? ¿Por qué 
en unos la respuesta es tan plena y en otros tan escasa? Hace falta encontrar otra 
clave, que es también fruto de la gracia, desde luego, pero que comporta 
igualmente una actitud o disposición inicial capaz de explicar el secreto de la 
perseverancia y la generosidad en el amor. Es ese pequeño toque, matiz 
delicadísimo en la relación de un alma con Dios, del que en un momento dado 
dependen, con frecuencia, todas las generosidades para la acogida de lo que Dios 
ofrece y para la respuesta a lo que pide. Yo lo llamo pobreza, en el sentido 
evangélico de la palabra. Algo así como en Maria, la Santísima Virgen, Madre de 
Dios. ¡Qué corazón tan pobre, es decir, tan limpio, en la doncella de Nazaret 
cuando recibió el mensaje del cielo! ¡Y qué riqueza había, sin embargo, en su 
entrega a la voluntad de Dios! Sólo estos pobres son los que se dejan llevar y, por 
tener el alma limpia, los motores funcionan. Después, por el camino más ines-
perado viene lo que viene siempre, el triunfo de Dios en ellos. 

De Monseñor Escrivá se ha dicho que, a veces, parecía un niño, que arreglaba un 
problema grave con una broma, que huía de la tristeza como de la peste, que 
concebía o impulsaba la fundación de una Universidad o de una editorial con el 
más vivo entusiasmo, pero no con mayor empeño que el que ponía para rezar el 
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Rosario, por ejemplo, o para ayudar privadamente a quien se lo pedía, que 
contagiaba a los demás el deseo y la dicha de la gracia y la verdad de Dios, que no 
se reservaba nada teniéndolo todo, que lanzaba a sus hijos hacia el mundo al que 
amaba, y vivía totalmente apartado del mundo, que no temía a personas ni 
acontecimientos porque no tenía nada que perder... ¿Qué significa todo esto más 
que el limpio resplandor de un corazón pobre, no instalado, desprendido, abierto a 
todos, saturado de confianza en Dios en medio de las mayores pruebas? Esta es la 
pobreza evangélica auténtica, aunque el que así la vive se dedique a movilizar 
todos los recursos imaginables para servir a Dios y a los hombres. Acaso esté aquí 
el secreto que explica algo de su vida. 

Por haber sido así desde los años primeros de su sacerdocio, tan disponiblemente 
abierto a la acción de Dios, fue encontrado apto, en su pequeñez de esclavo, para 
las más grandes tareas apostólicas. Hay miles de detalles en su vida que lo 
confirman así. Y no es necesario pertenecer al Opus Dei para conocerlos, ni para 
comprender que donde existe esa pobreza se ama apasionadamente la verdad y se 
alcanzan resultados inimaginables. Basta tener un poco de sensibilidad sacerdotal, 
recta y justa, para sentir la noble curiosidad de saber a qué puede deberse el 
formidable despliegue de tantas energías al servicio del Evangelio, como es el que 
encontramos en la vida de Josemaría Escrivá de Balaguer. 

Mucho antes del Concilio Vaticano II trabajó él, como nadie, en la promoción del 
laicado, en la auténtica y profunda promoción, no en las ridículas y tristes 
experiencias que tanto han abundado y siguen haciendo acto de presencia en los 
años del posconcilio, y en el campo del ecumenismo, y en el diálogo con el mundo 
moderno, y en el reconocimiento efectivo de la sana autonomía de las realidades 
temporales. 

Precisamente por eso, ahora, cuando tantos se mueven alocadamente, sin rumbo, 
porque su frivolidad les priva de la luz, él supo mantenerse tan firme y enhiesto en 
la roca de la fidelidad sin convertirse jamás en un futurólogo insustancial que, 
creyendo atisbar el porvenir, consiente en que el presente se le desmorone entre las 
manos. Porque supo ser un auténtico progresista, fue también –como no puede ser 
menos– un conservador denodado y valiente, de la raza de los mártires y los 
confesores de la fe, o simplemente del linaje espiritual de los que, a imitación de 
Maria, saben conservar en su corazón de pobres del Reino lo que debe ser 
conservado siempre para ser fieles. 

Yo espero y deseo que sus hijos, los sacerdotes y los laicos, sepan seguir este 
camino. La Iglesia española y la Iglesia universal necesitan de su testimonio en 
este sentido. 
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Artículo publicado en 
ABC 
Madrid, 2-VIII-75 
  

Mons. William Gordon Wheeler, Obispo de Leeds 

CREO QUE CONOCÍ A UN SANTO 

  

  

  

Donde conocí por primera vez a un miembro del Opus Dei fue aquí, en Inglaterra, 
hace ya más de treinta años. Se llamaba Juan Galarraga, por entonces un seglar que 
estudiaba en la Universidad de Londres. Coincidimos en varias ocasiones en el 
Newman Center, de Portland Square. Cuando me hicieron capellán de la 
Universidad de Londres le veía con asiduidad y aprendí mucho de él sobre cl Opus 
Dei. 

De modo que cuando la Netherhall, una residencia para estudiantes, entró en 
funcionamiento, yo se la recomendaba a los alumnos. Este fue mi primer contacto 
con el Opus Dei, y desde entonces he visitado residencias del Opus Dei en todo el 
mundo. 

Creo que estoy en una posición única para hablar sobre lo que se podría llamar la 
universalidad del espíritu del Opus Dei, ya que he podido comprobar su labor en 
todo el mundo. Hace algunos años, estando yo en Perú, visité la residencia de la 
Obra en Lima. Tenía mucho interés en conocer cómo había logrado penetrar en 
lugares tan remotos y echar raíces en pueblos de orígenes tan diferentes. Creo que 
todo ello fue posible gracias a la genialidad de su fundador Monseñor Escrivá de 
Balaguer. 

Lo que siempre me ha maravillado de las residencias del Opus Dei es su espíritu de 
civilización; una civilización correcta. No había en ellas gran lujo, sino una 
modestia con buen gusto; el auténtico cristianismo dentro de la civilización de 
nuestra era. Todas las residencias son muestra de algo a lo que el Cristianismo, y el 
Catolicismo en particular, debe aspirar. 
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Lo que se percibía era un espíritu de familia. Algo que también me maravillaba. Es 
un espíritu de gran disciplina e integridad personal. El fundador del Opus Dei 
alcanzó un equilibrio que, a mi modo de ver, es la clase de ejemplo que todos 
deberían de seguir. 

Aún guardo como un tesoro la copia de su libro Camino, que el propio Monseñor 
Escrivá de Balaguer me dedicó. Me lo regaló a finales de los años 50, aunque, por 
supuesto, yo ya conocía Camino con anterioridad. Siempre he admirado su 
sencillez. 

Una de las cosas que irradiaba Monseñor Escrivá de Balaguer era una enorme 
estima por la vida espiritual. Su gran deseo era guiar a las personas de una forma 
recta y sencilla –de manera bíblica–. En eso se había anticipado a su época. 

También se adelantó a su tiempo en cuanto al Concilio Vaticano II; él postulaba un 
laicado que participara plenamente en la vida de la Iglesia, siendo contemplativo 
en la vida privada. 

Tenía el espíritu del Vaticano II, y en el difícil período post–conciliar, cuando 
muchos en la Iglesia atravesaron una etapa de incertidumbre, el Opus Dei 
reaccionó de una manera que debería servirnos a todos de ejemplo. 

Creo que ello se debió a que encontró el equilibrio adecuado entre 
«aggiornamento» y tradición, siempre con la vista puesta en la trayectoria del 
mundo actual, con lo que su contribución a la vida de la Iglesia fue enorme. 
Cuando se escriba la historia de ese período, este hecho deberá ser mencionado, sin 
duda alguna. 

Lo que más recuerdo de Monseñor Escrivá de Balaguer es su alegría. Era un 
compañero maravilloso. Recuerdo cuando, con ocasión de una comida, algunos 
obispos trataron de discutirle algunos puntos y él desarmó todos los argumentos 
simplemente con la bondad que emanaba de su persona. Daba la sensación de 
querer a todo el mundo y uno no podía evitar corresponder. 

Tengo la impresión de haber conocido a una persona muy santa y muy humana. 
Después de todo, la auténtica santidad se elabora desde la naturaleza que nos ha 
sido dada por Dios. Dios le engrandeció en todos los aspectos. 

Un día, en Roma, me regaló un pequeño y sonriente borriquito, diciéndome: 
«Ponlo en una repisa de tu estudio. y cada vez que lo mires acuérdate de rezar por 
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mí». Aun lo tengo. Allí está, permanentemente, en la repisa, y cuando las cosas se 
complican lo miro y me reconforta. 

El burro tenía un significado muy especial para Monseñor Escrivá de Balaguer; 
solía llamarse a si mismo «una bestia de carga de Nuestro Señor». 

El apostolado que el Opus Dei efectuaba entre los estudiantes universitarios es algo 
que yo, personalmente, conocí bastante bien. Aunque también he podido 
comprobar su obra en otras esferas. Por ejemplo Peter Scott y su familia, viejos 
conocidos de Oxford. Es extraordinario comprobar cómo, en la época actual, 
cuando la mayoría de las familias padecen el impacto de una sociedad demasiado 
permisiva en toda Europa, personas como éstas hayan encontrado estimulo y fuerza 
en la Obra del Opus Dei. 

Según mi propia experiencia, existe un gran paralelismo entre los miembros de la 
Obra y los primeros cristianos –personas de diferentes esferas sociales imbuidos 
por un mismo espíritu y tratando de santificar sus distintas actividades–. Era en 
esto en donde más hincapié hacia Monseñor Escrivá de Balaguer. La noción de 
apostolado del laicado fue recogida, siguiendo este modelo, en uno de los Decretos 
del Concilio Vaticano. 

Cuando en el futuro alguien reflexione sobre Monseñor Escrivá de Balaguer y su 
obra, será capaz de valorarlo mucho mejor de lo que podamos hacerlo ahora 
nosotros. Creo que a través de sus escritos y memorias emergerá la figura de un 
hombre que tuvo un gran impacto entre todos los cristianos. 

Después de su muerte escribí al Santo Padre sobre todo ello. Me gusta pensar que 
conocí a un santo. 

  

Artículo publicado en 

SLOTTISH CATHOLIC OBSERVER  

Glasgow 23–IV–82 
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 Tatiana Goritscheva 

Periodista y escritora rusa 

  

UN GUÍA ESPIRITUAL 

PARA NUESTRO TIEMPO 

A nuestro pueblo de Rusia, torturado pero no aniquilado, le ha quedado una 
autoridad: los «startsi» ( Los Startsi (en singular starets) son sacerdotes o monjes 
que por su fama de santidad llevan la dirección espiritual de otros fieles en el 
mundo ortodoxo ruso. Es famoso el starets Tsosima de Los hermanos Karamazov. 
La misma Tatiana Goritscheva explica el papel de los startsi en su libro La fuerza 
de los débiles.). En un país en el que raramente se puede conseguir la Biblia, ellos 
son el Evangelio viviente, la demostración viva de que Dios existe, inalcanzable 
para el cálculo político y el pensamiento mundano. Los startsi son guías 
espirituales probados por su vida. Nos salen al encuentro como padres. Y como 
padres nos salvan, nos dirigen, nos fortalecen, nos contagian su alegría.  

En Josemaría Escrivá, a quien he encontrado a través de sus escritos, he hallado el 
mismo ánimo, la misma fortaleza y el mismo amor por encima de las fronteras que 
distingue a los espíritus. Sus obras contienen una respuesta para todo el que anda 
en busca de confianza. Y he hallado en él también esa autoridad inconfundible que 
no violenta ni oprime, sino que enamora y entusiasma: la paternidad. 

Nuestro tiempo ha perdido autoridades que cohesionen a los hombres, ha perdido 
la paternidad. Y cuando no hay padres, los hombres se vuelven desarraigados y sin 
hogar. El lazo que los emparentaba se rompe, tanto en Occidente como en Oriente. 
Tras la «muerte de Dios», el hombre mató también al hombre: en el Este, 
físicamente; en el Oeste, espiritualmente. El nihilismo es el mismo. Por eso son tan 
valiosas para nosotros esas figuras que son capaces de brillar en la oscuridad de 
toda Europa y que se convierten en autoridad allí donde se había perdido el mismo 
concepto de autoridad. 
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«Este hombre es jovial. No puede ser ateo», dijo Dostoyevski en una ocasión. Y 
Josemaría Escrivá repite como un estribillo su llamada a la alegría por ser hijos de 
Dios. Sorprendentemente, la santidad tiene un efecto paradójico. La santidad exige 
el máximo de nosotros: «sed perfectos como vuestro Padre Celestial es perfecto». 
La santidad exige de nosotros que lo abandonemos todo, que tomemos nuestra cruz 
y sigamos a Cristo. Santidad significa escuchar, atender a esta llamada y 
obedecerla sin condiciones. Y precisamente obedeciendo nos hacemos libres. Una 
obediencia interior, que no tiene nada en común con la esclavitud bajo una 
ideología y mucho menos con el sometimiento a un sistema político, sea el que sea. 
La obediencia interior se elige libremente. Por eso, la santidad va acompañada de 
la alegría. 

El hombre del siglo XX alardea de sus libertades. En realidad es una víctima, y 
está dominado. No sólo por sus pasiones: la pasión fuerte, al menos hace que se 
ensanchen los corazones estrechos y que se dilaten los espíritus cuadriculados; 
hace que se derrita el mundo de sentimientos de piedra y el pensar programado del 
ordenador. Están dominados, porque apartan su mirada del icono para dirigirla a la 
televisión y esperan llenar sus anhelos con la publicidad. 

En su indigencia, el hombre del siglo XX se pregunta si la Iglesia no significará 
para él también esclavitud. No admite las respuestas de la tradición y la moral. 
Sólo lo vivo convence. Un amigo que durante treinta y cinco años de su vida había 
seguido el lema «mejor morir de pie que vivir de rodillas» me contó que 
experimentó por vez primera la sensación de libertad sin límites de ser obediente al 
arrodillarse en una iglesia. También la vida de nuestros maestros espirituales, el 
espíritu vivo de nuestros santos modernos es una respuesta. Contemplarlos 
ensancha el alma, nos lleva a la paz. Nuestro mundo interior vuelve a nosotros. 

La alegría jovial de la infancia espiritual esconde el Gólgota. Nuestra libertad ha 
costado mucho. La paternidad espiritual participa de la divina, que nos ha 
rescatado y liberado por amor. Por eso llamamos padre a aquel por cuya palabra 
Dios nos borra toda culpa: el confesor. En el sacramento del perdón amoroso se 
enraíza la paternidad espiritual y el misterio incomprensible de su servicio. Al 
confesor y al director espiritual no les interesa prohibir esto o aquello. Ni la 
negación ni la prohibición constituyen el camino del cristiano. La ascética cristiana 
no es la negación por la negación, sino un camino «de fuerza en fuerza»; no es 
evitar el pecado, sino crecer en el amor. «Si el monje sólo vive la lucha torturante –
dice el starets padre Sofroniy–, si no conoce la alegría animante, su ascética le 
aprovecha al diablo». Y Escrivá: «Tu castidad (...) no puede ser de ninguna manera 
una negación fría y matemática». Antes al contrario, el cristiano debe contagiar con 
su alegría, contagiar mediante la santa pureza, que es afirmación gozosa». 
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Pureza y castidad no son aquí conceptos de la moral, no son «ética» fría y 
abstracta. Son algo más, más profundo, más misterioso, una belleza llena de 
ternura y de ánimo: la santa pureza es «algo enterizo y delicado a la vez, fino, que 
evita incluso manifestaciones de palabras inconvenientes, porque no pueden agra-
dar a Dios». En ese aspecto de nuestra vida espiritual no se pierde de vista el todo 
de la Iglesia, puesto que todo se lleva con el ardor y el sacrificio. Quien ama a la 
Iglesia espontáneamente, no sólo con su inteligencia, sino con todo su ser, también 
con el sentimiento y el instinto, sabe que el pecado se queda sin fuerza donde hay 
santos. «Estas crisis mundiales son crisis de santos», dice Escrivá. 

Monseñor Escrivá habla de un ambiente de santidad, incluso de su «buen olor». Si, 
la santidad tiene un aroma natural. La santidad se propaga espontáneamente. Y 
aúna. 

El hombre separado de ella acostumbra a vivir en el exterior. Otra vez encontramos 
la paradoja: buscándose a sí mismo, huye de sí, huye de su yo interior, huye a la 
entropía de lo impersonal, a la vida social hueca. Este intento de vivir 
completamente en los otros termina con la afirmación de Sartre: «El infierno son 
los otros». No quiere a los demás y tampoco se quiere a si mismo, precisamente 
porque está huyendo hacia el egocentrismo y el narcisismo. El amor convierte la 
presencia de los demás en el paraíso 

A la vez defiende el yo interior, la persona espiritual, que se une aún más con Dios. 

Me ha impresionado la constante llamada de Escrivá a la santidad de lo cotidiano. 
Tenemos la inclinación a esperar grandes cosas y grandes hechos. Esta tendencia –
hasta el delirio de grandeza– es una señal de los proyectos humanos y las 
ideologías. Pero el cristianismo no es una utopía ni un simple idealismo. Los 
iconos contienen, en su perspectiva de fondo, el peculiar anuncio de otorgar 
atención a las cosas pequeñas: el óbolo de la viuda, la puerta estrecha, el grano de 
mostaza, el ojo de la aguja. Cuanto mayor es Dios, más pequeño es el mundo. Su 
anuncio de lo que no brilla es una señal inequívoca de que e] icono no es 
ideológico. Desde cualquier detalle pequeño nos mira Dios. La ideología está 
también siempre orientada al futuro. En cambio, Dios es presente. El cristiano vive 
hoy y aquí. En el hoy están comprendidas la infinitud y la eternidad: «renueva cada 
jornada el deseo eficaz de anonadarte, de abnegarte, de olvidarte de ti mismo, de 
caminar 'in novitate sensus", con una vida nueva, cambiando esta miseria nuestra 
por toda la grandeza oculta y eterna de Dios». Las cosas pequeñas cotidianas van 
señalando el lugar y momento adecuados y, sobre todo, reales para el amor y la 
fidelidad. La poesía del cristianismo tiene su raíz en lo concreto de cada día. El 
cristiano está llamado, con palabras de Escrivá, a «hacer de la prosa de cada día 
verso heroico». Justo con el mismo sentido, el starets Paisiy Velichovskiy llamó al 
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monje «mártir de lo cotidiano», y Escrivá al camino del cristiano «sacrificio 
escondido». 

La paternidad es espiritual en la medida en que ella misma sea obediente y se deje 
guiar por el cielo. En la dirección espiritual se juntan la igualdad y la autoridad de 
manera admirable. El padre espiritual conduce a su hijo o su hija espiritual hacia 
arriba; enseña cómo se puede subir un escalón más. Como dice Dionisio 
Aeropagita, no se vuelve el escalón más alto de la jerarquía espiritual contra el más 
bajo. Ante la mirada de Dios son todos iguales. Así la dirección espiritual, con toda 
su igualdad, exige audacia y llama al cristiano a ser siempre fecundo. 

  

Prólogo de Fufispuren im Schnee, Josemaria Escrivá Gründer des Opus Dei, eme 
Btldbiogrophie, EOS VERLAG. 1991 
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Mons. Franz Hengsbach, Obispo de Essen 

  

UN APÓSTOL DE LA AMISTAD 

  

Hace diez años, el 26 de junio de 1975, un repentino paro cardíaco dio fin a la vida 
terrena de Monseñor Josemaría Escrivá. Falleció al filo del mediodía en la sede 
central del Opus Dei en Roma, en su cuarto de trabajo en Viale Bruno Buozzi. En 
1981 se incoó su causa de beatificación. 

Hasta 1971 no le conocí personalmente en Roma. Desde el primer momento nos 
unió una cordial amistad. Posteriormente estuve con frecuencia con él. Siempre 
quedé conmovido por el calor de su palabra y el cariño de su forma de ser. Y esto 
que vivía es lo que también enseñaba: «La santidad no es cosa para privilegiados, 
sino que pueden ser divinos todos los caminos de la tierra, todos los estados, todas 
las profesiones, todas las tareas honestas» (cf. 5. Bernal: Apuntes sobre la vida del 
fundador del Opus Dei, Madrid, 1976, pág. 123). Estas palabras suenan del mismo 
modo que la intención que las anima: algo normal y corriente; y precisamente por 
eso han llegado a ser revolucionarias. El cristiano «normal y corriente», el cristiano 
en el laboratorio, en la fábrica, en el bufete de abogado, en las tareas del hogar, en 
el taller, en el campo, ¿ése es el que ha de poder ser santo? 

Puede y debe serlo por el hecho de estar bautizado. Esto es lo que Escrivá predicó 
desde 1928 cuando, a la edad de veintiséis años, vio la fundación y la extensión del 
Opus Dei como la tarea que 

Dios quería que realizara con su vida. Desde entonces enseñó la vocación universal 
a la santidad para el «cristiano de una pieza» para el que no lleva una doble vida: 
«la vida interior, la vida de relación con Dios, de una parte; y de otra, distinta y 
separada, la vida familiar, profesional y social, plena de pequeñas realidades 
terrenas» (Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, Madrid, 4ª ed., 
1969, pág. 224). Por este motivo, a Escrivá se le ha denominado frecuentemente y 
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con toda razón uno de los pioneros del Concilio Vaticano II, como lo expresó hace 
algunos años el Papa Juan Pablo II ante miembros del Opus Dei: «Realmente es un 
gran ideal el vuestro, que desde los comienzos se ha anticipado a esa teología del 
laicado, que caracterizó después a la Iglesia del Concilio y del postconcilio» (L 
'Osservatore Romano, 26–VIII–l979). 

En la época inmediatamente anterior al Concilio. al preparar el Decreto sobre el 
apostolado de los laicos, sin saber aún muchos datos concretos sobre el Opus Dei, 
tuve que ocuparme de una de las ideas centrales en el espíritu de la Obra: de la 
santificación de la vida cotidiana, es decir, de la realización del encargo de Dios a 
cada cristiano de vivir esa vida cotidiana tal como pasó Jesucristo los treinta años 
de su vida en Nazaret. Al comenzar, a finales de los años sesenta, la labor del Opus 
Dei en nuestra diócesis de Essen fui sabiendo cada vez más de este gran empeño 
del fundador del Opus Dei. Como el grano de trigo, que cae en la tierra y da fruto, 
el grano de trigo sembrado por Josemaría Escrivá y extendido por sus hijos en todo 
el mundo ha dado frutos esperanzadores. A la Prelatura Opus Dei pertenecen hoy 
en día más de 74.000 fieles de 87 países. 

A quien se acercara personalmente al fundador del Opus Dei no le quedaba más 
posibilidad que llegar a ser amigo suyo para siempre. Esta es mi experiencia y la de 
muchas personas, tal como constata uno de sus biógrafos en sus apuntes: «Era muy 
alegre y comprensivo, y muy sencillo y sin recámaras, se hacía amigo de todos, y 
todos le querían. Yo no supe de nadie que tuviera enemistad con él personalmente» 
(Apuntes..., pág. 147). Quería ser amigo de todos, incluso de aquéllos que no veían 
con simpatía al Opus Dei y a él mismo. 

¿Qué es lo que animaba a este Siervo de Dios a querer tener tantos amigos y no 
sólo unos pocos, como suele ser corriente? Se había dado cuenta de que una 
amistad verdadera es más que la simpatía personal, que siempre está enraizada en 
Jesucristo, el verdadero Amigo, que murió en la Cruz por cada persona. Por eso, 
cada persona vale toda la Sangre de Jesucristo, como solía decir Escrivá. Y por 
eso, no había persona que le fuera indiferente, no podía dejar de lado a nadie. Le 
urgía acercar a Jesucristo a todo aquel con quien tuviera que ver. «Al amar al 
amigo, se ama también lo que para él es un bien», decía Aristóteles. Y para el 
fundador del Opus Dei no existía un bien mayor que el Amor de Dios. Por eso 
quería llevarlo a los hombres como lo mejor que tenía. 

Cuando pienso en mi amistad con él (y lo mismo podría decir de mi amistad con su 
sucesor en la dirección de la Obra, el Prelado Alvaro del Portillo), necesariamente 
me vienen a la cabeza las palabras de Nuestro Señor en la Última Cena: «Os he 
llamado amigos, porque todo lo que oí de mi Padre os lo he dado a conocer» (Ioh 
15,15). 
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Monseñor Escrivá estaba lleno del espíritu de una tal amistad. Medía la calidad de 
la amistad por la mirada conjunta hacia Jesucristo. «Los amigos no se miran el uno 
al otro (...), su mirada se dirige hacia las cosas por las que se interesan en común» 
–dice Josef Pieper.  


